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I. Resumen
En la actualidad, los movimientos sociales promueven los derechos humanos en todo el mundo, logrando victorias significativas y fortaleciendo sus comunidades.  Enfrentándose a la creciente pobreza y desigualdad, la mayor exclusión y la privatización de los bienes colectivos, los movimientos sociales luchan diariamente para asegurar los derechos humanos a la vivienda, el alimento, la salud, la educación y un salario digno, así como los recursos naturales de subsistencia como la tierra y el agua. Dado que estas luchas con frecuencia implican enfrentamientos con fuerzas e intereses internacionales poderosos, los movimientos sociales cada vez forman más alianzas regionales e internacionales, como la Red Internacional para los Derechos Económicos, Sociales y Culturales. En el presente informe, celebramos el poder de los movimientos sociales de los pobres, los trabajadores, los agricultores, las poblaciones indígenas, las mujeres, las minorías raciales y otras personas afectadas por diferentes formas de discriminación y opresión, en sus esfuerzos por unirse, con frecuencia a fin de exigir en forma colectiva los derechos reconocidos internacionales que poseen todos los seres humanos.
La urgente necesidad de fortalecer las actuales luchas de las bases por la justicia también resulta evidente debido a que numerosos líderes son objetos de amenazas, sus familias se ven enfrentadas a la violencia, el disenso se penaliza y la supervivencia de comunidades enteras se ve amenazada.  Muchos movimientos cuestionan a los gobiernos y éstos, en vez de proteger los derechos humanos, con frecuencia construyen más cárceles, profundizan la vigilancia de la sociedad y hacen la vista gorda frente a la violencia de grupos paramilitares, fuerzas privadas de seguridad y elites poderosas (o, incluso, la facilitan).  En algunos lugares, la presencia militar u ocupación extranjera afecta todas las facetas de la vida.  Ya sea en nombre de la reconstrucción, el desarrollo o, incluso, el progreso, los gobiernos muchas veces no dudan en asociarse a gobiernos, empresas e instituciones financieras extranjeras, organismos intergubernamentales y ONG internacionales sin primero asegurar que se garanticen los derechos humanos de todas las comunidades y personas.  Los movimientos sociales lideran luchas, muchas veces exitosas, contra la explotación y los abusos no regulados de las empresas, pero las empresas siguen siendo centrales en las negociaciones de los gobiernos, dando forma a acuerdos de comercio e inversión, e ignorando constantemente los derechos de las comunidades al consentimiento libre, previo e informado que ganaron las poblaciones indígenas con su lucha.  Aunque varias movilizaciones opuestas a las privatizaciones lograron frenar o cambiar proyectos, muchos Estados cortan los servicios públicos, ponen carteles de “en venta” en los recursos comunes restantes y cierran programas de asistencia social.  Muy pocos permanecen intactos ante la demanda actual de recursos naturales, mano de obra barata y nuevos mercados.  Numerosas comunidades han sido desplazadas por proyectos de construcción de represas, se han visto amenazadas por la quema de gas o los residuos nucleares, se les negaron los derechos a la tierra, el bosque o la pesca, o se vieron obligadas a aceptar trabajo peligroso o humillante con sueldos inferiores al nivel de la pobreza, y sufrieron la represión de su expresión cultural.  No pocas se cuentan entre las más afectadas por el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y el debilitamiento de la seguridad alimenticia.  A la vez, las luchas de las bases se enfrentan a la permanente discriminación basada en divisiones de origen histórico y social de raza, casta, religión, sexualidad, género, estatus inmigratorio y similares, que, a su vez, suele ser manipulada para tratar de dividir a los movimientos sociales.  Sin embargo, la esperanza sigue en pie, particularmente porque los movimientos sociales lideran luchas colectivas y unidas por un futuro en el que todas las personas disfruten de la justicia, la igualdad sustantiva y los derechos humanos.
En el siguiente informe analizamos el potencial del marco de los derechos humanos para enfrentar la explotación y la opresión que sufren los movimientos sociales y sus respectivas comunidades de todo el mundo, y para proporcionar una base significativa para la lucha colectiva.  Muchos organismos gubernamentales e intergubernamentales, académicos y, en especial, organizaciones no gubernamentales reconocen la legitimidad y el valor de las ‘voces’ o los ‘testimonios’ de las comunidades afectadas, los pobres y las poblaciones indígenas.  En el presente informe también planteamos que los análisis económicos, políticos y socioculturales, y el liderazgo estratégico de los movimientos sociales y las agrupaciones de base son esenciales para transformar nuestras luchas compartidas, eliminar las injusticias globales y asegurar un futuro en el que todas las personas gocen plenamente de los derechos humanos.  Los movimientos sociales tienen mucho que aprender entre sí y de la experiencia de otros Miembros de la Red-DESC, y la Red y el resto de sus Miembros también tienen mucho que aprender de los movimientos sociales, quienes suelen estar a la vanguardia del esfuerzo por integrar, asegurar y ampliar los derechos humanos de millones de amigos, familiares, compañeros de trabajo, miembros de la comunidad y, en última instancia, de todas las personas.  El presente informe es un borrador de trabajo que refleja la cooperación activa de los tres autores, así como los debates preliminares e instancias de trabajo colectivo con varios de los líderes de movimientos sociales que participarán de la próxima Reunión Internacional sobre Estrategias y Asamblea General de la Red-DESC, en Kenia, en diciembre de 2008.
  Esperamos que las colaboraciones e ideas, los debates grabados y las entrevistas intensivas que se lleven a cabo o reciban durante la reunión profundicen este análisis y proporcionen una orientación estratégica inicial para responder a las preguntas que aparecen al final de este informe.  Empezamos con un resumen del uso de los derechos humanos por parte de los movimientos sociales en el contexto económico y político actual, evaluamos el trabajo colectivo del Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales de la Red-DESC y analizamos las oportunidades y obstáculos actuales y nuevos, para concluir con una serie de preguntas estratégicas.
II. Movilizaciones por la justicia: los derechos humanos bajo el neoliberalismo
Los derechos humanos, en particular los derechos económicos, sociales y culturales (DESC), implican la exigencia política de que el cumplimiento de las necesidades básicas sea tratado como un derecho de todos los seres humanos. Haciéndose eco de numerosos sistemas éticos y religiones, los derechos humanos afirman la dignidad intrínseca e igualdad de todos los seres humanos.  Como queda claro en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, los derechos económicos, políticos, sociales, civiles y culturales son interdependientes y se interrelacionan, y los Estados poseen la obligación primaria de respetar, proteger y cumplir los derechos humanos, reconociendo que todos los derechos (ya sea el derecho a un juicio justo o el derecho a la vivienda) requieren de recursos del gobierno.  Sin embargo, el texto de los derechos evolucionó históricamente a partir de la tradición política liberal occidental, en la que el Estado moderno, que centraliza el uso legítimo de la violencia (Weber 1946), fue creado básicamente para proteger los derechos de propiedad privada dentro de un sistema que permite la acumulación ilimitada (Locke 1964).  En beneficio de una minoría de hombres ricos, y predominantemente blancos, la mayoría de la gente (incluyendo a los europeos pobres) fue desposeída, empobrecida y sometida a nuevos sistemas económicos, políticos, culturales y sociales.
  Sin embargo, en las postrimerías de la Segunda Guerra Mundial y la Gran Depresión, los gobiernos redactaron la Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH) en un momento único y claramente sin paralelos que abrió nuevas vías para la justicia social, y muchos movimientos sociales han tratado de utilizar y expandir estas vías, especialmente en las últimas dos décadas.
Antes de explorar las múltiples maneras en las que los movimientos sociales han adoptado y muchas veces ampliado en forma creativa y efectiva el marco de los derechos humanos, vale mencionar un par de desafíos o críticas actuales a dichos derechos.  En primer lugar, los intereses económicos y políticos con frecuencia han seguido triunfando sobre el cumplimiento de los derechos humanos, limitando los mecanismos de reparación o los espacios para buscar justicia, ya sea en el contexto de la política de la Guerra Fría o bajo el predominio de los principios del ‘libre mercado’.  Las luchas anticolonialistas exitosas, la creación de democracias sociales en Europa y América del Norte, la mejora inicial de los indicadores de educación y salud en la mayor parte del mundo, y la proliferación de los movimientos populares ofrecieron muchos momentos de esperanza después de la Segunda Guerra Mundial.  Sin embargo, estas victorias, algunas de las cuales se plantearon con el lenguaje de los derechos, comenzaron a perder fuerza frente a las crisis económicas en la década de 1970 y el surgimiento de las políticas neoliberales en la década de 1980, principalmente en los EEUU y Gran Bretaña, pero, cada vez más, en todo el mundo a través de las instituciones financieras internacionales.  Criticando la ineficiencia de los gobiernos y celebrando la libertad de los empresarios y consumidores como individuos, la teoría neoliberal promueve la desregulación del mercado y, sobre todo, de las instituciones financieras, permitiendo el libre comercio y una mayor movilidad de capitales, y el retiro del Estado del suministro y desarrollo de la asistencia social, alentando las privatizaciones y una nueva disciplina laboral (Harvey 2005, Duménil y Lévy 2003).  Muchos de los países devastados por la deuda fueron obligados por el Fondo Monetario Internacional (FMI) a aceptar estas políticas económicas como condición para recibir préstamos, con frecuencia sobre la base de condiciones cruzadas del Banco Mundial y la Organización Mundial del Comercio (OMC) (Peet 2003).  Compitiendo por las inversiones privadas y aplicando acuerdos de comercio e inversión internacional, muchos países debieron cortar el gasto público en salud, educación e infraestructura, debilitando el cumplimiento de los derechos humanos mientras crecía el desempleo, la agricultura de pequeña escala se volvía menos rentable y la migración urbana explotaba.
En este contexto, los reclamos relacionados con los derechos humanos han adquirido una nueva urgencia y los movimientos citan los compromisos internacionales con los derechos humanos e, incluso, reafirman el papel del Estado.  Empleando el lenguaje de los derechos humanos, los movimientos sociales han cuestionado la creciente presión del FMI para que se liberalicen los mercados financieros y el movimiento de capitales, y lograron bloquear de manera efectiva el propuesto Acuerdo Multilateral sobre Inversión de la OMC a través de las protestas que tuvieron lugar en Seattle en 1999, y revertir algunos planes de privatización.  No obstante ello, la voluntad de un gobierno de adoptar el lenguaje de los derechos y la libertad no es lo mismo que proteger y cumplir con los derechos humanos frente a poderosos intereses en puja.  Asimismo, la igualdad ante la ley, especialmente los derechos a la propiedad y las libertades individuales, no necesariamente resuelven historias de desigualdad y explotación, excepto cuando dichos derechos incluyen el cumplimiento sustantivo de los derechos económicos y sociales.
  Los Estados desarrollaron mecanismos vinculantes de resolución de disputas internacionales relacionadas con el comercio y la inversión, mecanismos que pueden imponer sanciones financieras importantes, pero los tratados internacionales de derechos humanos no son respetados en la mayoría de las decisiones tomadas a puertas cerradas por el sistema de resolución de disputas de la OMC y el Centro Internacional para la Resolución de Disputas en materia de Inversión (CIRDI); no se han creado mecanismos efectivos similares para la defensa de los derechos humanos.
Aunque “los derechos humanos han pasado a ser los valores políticos más inteligibles globalmente y aceptados del mundo”, según la antropóloga Faye Harrison, los movimientos sociales han luchado coherentemente para ampliar y profundizar este conjunto abstracto de ideales, de reclamos morales y legales (2005).  Otro desafío importante y permanente es garantizar tanto los derechos individuales como los colectivos, o los derechos de las culturas y los pueblos, reconociendo a la humanidad como una unidad y nuestro futuro político colectivo sin dejar de aceptar nuestras diversas historias y formas de vida.
  Mientras que los reclamos por los derechos culturales o colectivos (como los derechos humanos en general) pueden ser manipulados o cooptados por quienes ostentan un poder desproporcionado, la defensa de las libertades y derechos individuales puede no proteger la propiedad comunitaria de tierras o la educación con pertinencia cultural, ignorar historias de opresión y discriminación experimentadas por personas como miembros de grupos particulares, o fallar en la búsqueda de la justicia social para todas las personas entre las desigualdades generadas por estructuras económicas y políticas.  Para muchos movimientos sociales el marco de los derechos humanos ‘universales’ es útil, especialmente debido a su voluntad de luchar por ciertas definiciones de los derechos humanos, y aprovechan los ‘derechos humanos’ de maneras estratégicas que ni la filosofía europea del siglo XVII ni los estándares y mecanismos contemporáneos de la ONU han podido anticipar.  Resulta significativo que una corriente coherente de activismo utiliza la legitimidad internacional y la autoridad moral de los derechos humanos para cuestionar las injusticias perpetradas por el gobierno de los EEUU o con su complicidad.  En 1951, William Patterson y Paul Robeson entregaron a los delegados de la ONU una petición firmada por WEB DuBois y otros denominada “Acusamos de Genocidio”, en la que acusaban al gobierno de los EEUU de genocidio bajo la Convención sobre Genocidio de la ONU por no impedir miles de linchamientos de afro americanos y actos de discriminación y violencia relacionados.  Al unir a los pobres de todas las razas de los EEUU y conectar sus luchas con las de los pobres de Vietnam, la Campaña por los Pueblos Pobres de 1968 de Martin Luther King Jr. se convirtió en un modelo para muchas organizaciones de pobres y trabajadores, quienes hacen referencia a la Declaración Universal de los Derechos Humanos en sus luchas por poner fin a la pobreza, la desigualdad y la discriminación.
Los derechos humanos tienen un papel central en muchas luchas de todo el mundo.  A pesar de su origen imperfecto y de la actual lucha por aclarar su contenido, los derechos humanos se han convertido en una herramienta frecuentemente efectiva y un conjunto unificador de demandas políticas.  Para algunos, adoptar el marco común de los derechos humanos fue una decisión estratégica a medida que la globalización económica genera avances en la tecnología de comunicaciones y el transporte, profundiza las interrelaciones entre las personas de todo el mundo y reduce las barreras del tiempo y el espacio.  La formación de alianzas o redes internacionales por medio de los reclamos de los derechos universales, con frecuencia en eventos internacionales, es una manera aparentemente lógica de desafiar a las empresas multinacionales, cuyo tamaño y alcance internacional hacen parecen pequeños a muchos países.  Por un lado, la lucha por los derechos humanos implica exigir que los Estados se responsabilicen por los compromisos asumidos, tanto nacional como internacionalmente; por otro lado, el reclamo de los derechos como ‘seres humanos’ constituye una base para luchar por la protección de los trabajadores migratorios y para insistir sobre las obligaciones relacionadas con los derechos humanos de las empresas multinacionales y las instituciones multilaterales.  A su vez, los marcos de derechos humanos regionales e internacionales proporcionan mecanismos o sedes (aunque relativamente débiles) para cuestionar a los gobiernos cómplices o directamente responsables de violaciones.  Mientras muchos movimientos sociales y ONG han denunciado violaciones de los derechos humanos ante ‘la corte de la opinión pública’, los gobiernos han tratado de cooptar o hacer propio el lenguaje de los derechos humanos, como, por ejemplo, los EEUU en su justificación de las intervenciones militares y económicas en todo el mundo.  De manera similar, el gobierno de la India dice ser un estado benefactor que respeta los derechos humanos en su constitución, pero los movimientos sociales se enfrentan periódicamente a la violencia estatal en sus campañas por la justicia social, mientras el legado occidental de los derechos de propiedad individuales amenaza con debilitar las luchas por la propiedad comunitaria de la tierra.  Sin embargo, para muchos movimientos sociales de la India, en última instancia, ha sido útil adoptar estrategias de reclamo de los derechos a la tierra, los derechos de las comunidades marginadas o los derechos de los dalitas.  Para otros movimientos sociales, los derechos humanos contribuyen un lenguaje para promover la justicia económica que elude los legados de la Guerra Fría, corrigen los límites de identidades religiosas o nacionalistas politizadas, o transforman las necesidades básicas previamente consideradas cuestiones de caridad en demandas políticas legítimas.  Aunque en ciertos casos plantear los abusos en términos de derechos humanos fue una decisión táctica, porque permitía el acceso a mecanismos particulares o promovía alianzas temporarias, los derechos humanos han pasado a ser una parte integral de la visión de futuro de muchos grupos, y la articulación permanente y el cumplimiento de los derechos es hoy una meta estratégica central de muchas luchas.
En los últimos tiempos, movimientos de todo el mundo han adoptado el marco de los derechos humanos con muy buenos resultados.  A continuación destacamos brevemente algunos ejemplos importantes de los muchos que cabría mencionar:

· La defensa de los derechos humanos en la ONU
Una victoria reciente que vale mencionar es la adopción de la Declaración de los Derechos de las Poblaciones Indígenas, después de casi veinticinco años de lucha.  Como declaró Vicky Tauli-Corpuz, Directora Ejecutiva de Tebtebba y Presidente del Foro Permanente sobre Asuntos Indígenas en ocasión de la ratificación por la Asamblea General de la ONU el 13 de septiembre de 2007, “esta declaración se distingue por ser la única declaración de la ONU redactada por los mismos titulares de los derechos, las poblaciones indígenas.  Consideramos que se trata de una declaración sólida que representa los derechos más importantes por los que hemos luchado nosotros y nuestros ancestros durante mucho tiempo: nuestro derecho a la autodeterminación, nuestro derecho a la propiedad y el control de nuestras tierras, territorios y recursos, nuestro derecho al consentimiento libre, previo e informado, entre otros”
.  Como ocurrió con numerosas poblaciones indígenas, los grupos de indios americanos, por ej., los shoshone occidentales, fueron reconocidos inicialmente como naciones soberanas por los colonizadores europeos, quienes firmaron tratados internacionales con ellos; sin embargo, a lo largo de dos siglos esa soberanía fue perdiendo peso en los Estados Unidos debido a decisiones problemáticas de la Corte Suprema que contaron con el apoyo del gobierno y el ejército de los EEUU.  Aunque adoptan los derechos humanos internacionales, las luchas por los derechos indígenas son, a la vez, luchas por la autodeterminación y el autogobierno frente a invasiones aparentemente colonialistas o imperialistas que a menudo ocurren a instancias de empresas multinacionales.  En un tono esperanzado, Tauli-Corpuz, miembro de la comunidad kankana-ey igorot de la región cordillerana de las Filipinas, sugirió que: “el largo período dedicado a la redacción de la Declaración de la ONU se originó en la convicción de que las Poblaciones Indígenas poseen derechos como pueblos únicos y que un diálogo constructivo entre todos conduciría eventualmente a una mejor comprensión de las diversas culturas y visiones del mundo, a un reordenamiento de las posiciones y, finalmente, a la formación de alianzas entre Estados y Poblaciones Indígenas en pos de un mundo más justo y más sustentable”.  Sin embargo, también destacó la urgente necesidad de implementar la Declaración a pesar de la resistencia claramente previsible.  En parte, esto implica llevar a cabo actividades de educación de gran alcance con organizaciones indígenas de todo el mundo, alentando a los grupos a apreciar la importancia de fortalecer las campañas locales o nacionales aprovechando los espacios abiertos en el ámbito internacional.  Muchos grupos, a la vez que utilizan los mecanismos de los derechos humanos de la ONU, también insisten en que los estándares de derechos humanos, incluyendo la Declaración sobre los Derechos Indígenas, deberían integrarse a los debates internacionales sobre el desarrollo sustentable, el cambio climático y la biodiversidad, así como a las condiciones y procesos de revisión de instituciones internacionales como el Banco Mundial y el FMI.  De manera similar, varios grupos de poblaciones indígenas y movimientos sociales más amplios han trabajado con los Relatores Especiales de la ONU en una amplia gama de temas para llamar la atención sobre los compromisos de los gobiernos relacionados con los derechos humanos y las violaciones actuales.

· El uso de los mecanismos internacionales, regionales y nacionales
Los sarayaku de Ecuador: Los movimientos de poblaciones indígenas que asisten a la reunión estratégica de Kenia, así como otros movimientos sociales participantes, han trabajado activamente con mecanismos de derechos humanos regionales e internacionales en los últimos años.  Habiendo observado los efectos nefastos de la exploración y extracción de petróleo en la salud, la subsistencia y las prácticas culturales de otras comunidades indígenas de la región amazónica del norte de Ecuador, los sarayaku (indígenas de la región amazónica central de Ecuador) se opusieron enérgicamente a la concesión otorgada por el gobierno sin su consentimiento a favor de la Compañía General de Combustibles (CGC, Argentina), Burlington Resources (EEUU) y Perenco (Francia).
  Inicialmente, CGC intentó sin éxito ofrecer dinero a los líderes de las cinco comunidades sarayaku.  Posteriormente, después de que en el año 2000 finalizara su derecho legal a explorar, CGC anunció planes de llevar a cabo pruebas sísmicas.  Tomando como modelo la desobediencia civil contra la petrolera ARCO de 1989, los dos mil sarayakus organizaron 25 campamentos ‘Por la Paz y la Vida’ a lo largo del perímetro de su territorio y lograron bloquear el primer intento de CGC de realizar pruebas sísmicas/actividades de exploración en el año 2002.  Asimismo, reconociendo que CGC y el gobierno ecuatoriano mantenían su intención de explorar, los sarayaku profundizaron sus alianzas con el Centro de Derechos Económicos y Sociales (CDES), Acción Ecológica y otras organizaciones que les ayudaron a presentar una petición contra Ecuador ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos.
  Tras una presentación inicial efectuada en marzo de 2004, en una audiencia a la que el gobierno ecuatoriano se negó a concurrir, el caso fue transferido a la Corte Interamericana de Derechos Humanos, que en julio de 2004 dictó medidas cautelares para proteger a los sarayaku.  En lugar de cumplir con dicha orden, el gobierno anunció una ‘apertura total’ del sur de la Amazonía a la explotación petrolífera, prometiendo proteger las operaciones de las empresas, respondiendo a presiones del FMI (Handler 2005).  No obstante ello, CGC siguió estando bloqueada por la desobediencia civil, la presión y atención generada por el caso en el sistema interamericano y, en última instancia, la expulsión en abril de 2005 del presidente Lucio Gutiérrez, después de que firmara una Carta de Intención con el FMI.  Gutiérrez se vio obligado a renunciar por una movilización pública de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), la mayor organización de indígenas del país y una fuerza de peso en la política nacional.  Marlon Santi, un líder clave en la lucha de los sarayaku contra las incursiones de las petroleras, la militarización (incluyendo órdenes de arresto y amenazas de muerte dirigidas contra él) y las violaciones generalizadas de los derechos humanos, fue elegido por consenso presidente de la CONAIE en enero de 2008. 

Movement for the Survival of the Ogoni People, Nigeria: Enfrentado a luchas similares contra las petroleras y el gobierno nigeriano, el Movement for the Survival of the Ogoni People (MOSOP) ha recurrido en numerosas oportunidades a los mecanismos de derechos humanos de la ONU y foros más amplios como parte de campañas más grandes para asegurar los derechos humanos del pueblo ogoni.  Una minoría en el estado de Rivers, la mayoría del medio millón de ogonis sigue viviendo en la pobreza, con su subsistencia y salud afectada por los derrames de petróleo y la quema de gas asociados a las operaciones de Shell en el territorio ogoni.  En 1990, MOSOP adoptó la Carta de Derechos Ogoni, en la que se deja constancia de las múltiples violaciones sufridas por el pueblo ogoni, promoviendo la autonomía, el control sobre una porción justa de los ingresos de las actividades petroleras, la protección ambiental y los derechos culturales basados en su condición de ‘nacionalidad étnica específica’.  Bajo la presidencia del escritor ogoni Ken Saro Wiwa, MOSOP dirigió sus críticas hacia Shell y otras petroleras que habían extraído petróleo por miles de millones de dólares durante varias décadas, y contra el gobierno militar de Nigeria.  En medio de una campaña masiva no violenta que incluyó una protesta de casi 300.000 personas en enero de 1993, Saro Wiwa fue encarcelado en el contexto de una violenta represión gubernamental y no se le permitió viajar a la Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos de la ONU de Vienna.  Dado que estaba en contacto con la comunidad de derechos humanos más amplia, el caso de Saro Wiwa fue adoptado por Amnistía Internacional y la situación del MOSOP se debatió en la Conferencia Mundial, el Comité sobre la Eliminación de la Discriminación Racial (CERD) y la Subcomisión de la ONU sobre la Prevención de la Discriminación (Welch 1995:116).
  Finalmente, Saro Wiwa y otros ocho líderes ogoni fueron ejecutados en noviembre de 1995, acusados falsamente de ‘incitar al asesinato’, aparentemente con el objetivo de callar la oposición a las operaciones de Shell, que en gran parte se habían suspendido en 1993.  A pesar de ello, MOSOP continúa la lucha, participando en la Comisión sobre Desarrollo Sustentable y el Foro Permanente sobre Asuntos Indígenas, e insistiendo sobre la necesidad de respetar, proteger y cumplir con sus derechos humanos a través de un Informe Alternativo presentado ante la CERD.  Asimismo, trabajando en cooperación con otros Miembros de la Red-DESC, Social and Economic Rights Action Centre (Nigeria) y Center for Economic and Social Rights, MOSOP presentó con éxito en 2001 una denuncia ante la Comisión Africana de Derechos Humanos.
  MOSOP ha impedido que Shell y su subsidiaria SPDC reanuden sus operaciones petrolíferas en el territorio ogoni.
Newe sogobia/shoshone occidentales, EEUU: En otro ejemplo, enfrentándose al gobierno estadounidense y a varias empresas, los newe sogobia (la nación shoshone occidental) ha cuestionado repetidas violaciones de sus derechos humanos, incluyendo las pruebas nucleares subterráneas en tierras ancestrales y un supuesto aumento asociado en los casos de cáncer, los planes del Departamento de Energía del gobierno de EEUU de ubicar el único repositorio de deshechos nucleares en Yucca Mountain (a pesar de que existen grandes peligros sísmicos y ambientales), el otorgamiento de concesiones para la operación de minas de oro (a favor de empresas como Newmont, Placer Dome y Barrick) que representan el 10 por ciento de la producción mundial sin el consentimiento de los shoshone y sin que se les paguen regalías, y la confiscación de ganado por no abonar cuotas federales de pastoreo, todo en tierras ancestrales.  En diciembre de 2002, los shoshone occidentales lograron una decisión favorable de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos que halló al gobierno de los EEUU culpable de violar los derechos al proceso debido, la igualdad ante la ley y la propiedad.  La Comisión Interamericana rechazó la validez de la decisión de la Comisión de Reclamos de los Indios Americanos que afirmaba que el derecho de los shoshone occidentales al territorio se había extinguido por ‘invasión gradual’ y que era válida una compensación propuesta en 1979 basada en el valor de las tierras de 1872 ($1,05 por acre).
  En un comunicado de prensa en el que se celebra una decisión posterior (de 2006) del Comité de la ONU sobre la Eliminación de la Discriminación Racial (CERD) que reconoció la urgencia de la situación e instó a los EEUU a ‘congelar’, ‘desistir’ y ‘frenar’ sus acciones en las tierras de los shoshone occidentales, Steven Brady, líder de la comunidad indígena, declaró: “Esta batalla ya lleva bastante tiempo, pero hemos visto un incremento dramático en el apuro del gobierno federal y las empresas por finalizar lo que consideran un acuerdo a fin de controlar nuestras tierras para desarrollar actividades que están contaminando nuestra agua y nuestro aire.  Una vez más, nos complace que finalmente nuestros derechos sean tomados en serio y esperamos que EEUU tome medidas positivas.” 

Treatment Action Campaign, Sudáfrica: En un caso especialmente inspirador de adjudicación nacional de los derechos humanos, la Treatment Action Campaign obligó al gobierno de Sudáfrica a proveer la droga antiretroviral Nevirapine a todas las embarazadas con VIH positivo a fin de impedir la transmisión intrauterina del virus.  Esta victoria, que salvó decenas de miles de vidas, combinó una batalla legal en el High Court y la Corte Constitucional con una movilización social que incluyó una manifestación con cinco mil personas en la apertura de la audiencia en Johannesburgo.
  No obstante ello, los grupos de base se enfrentan periódicamente a múltiples desafíos cuando tratan de entablar acciones legales nacionales, regionales o internacionales.  En el ámbito nacional, las causas judiciales pueden ser extremadamente costosas y durar un tiempo enorme, incluso si las sentencias se llegan a aplicar.  Por ejemplo, todavía están pendientes en tribunales de los EEUU casos relacionados con la muerte de Ken Saro Wiwa. 
  Por otro lado, las causes legales tienden a tratar sobre violaciones específicas (sin dudas, muy importantes) de los derechos humanos, sin tener facultades para ocuparse de los problemas sistémicos o estructurales de mayor alcance.  En Sudáfrica, la incorporación en la Constitución de los derechos humanos, incluyendo los derechos económicos, proporcionó un marco efectivo para cuestionar legalmente episodios específicos de injusticia económica, pero las políticas económicas más generales han ocasionado que se duplique la cantidad de personas que viven por menos de un dólar al día, de dos a cuatro millones desde 1994.
  En numerosos países, las probabilidades de obtener un juicio justo son mínimas, lo que lleva a muchos a agotar los recursos nacionales para recurrir a mecanismos regionales o internacionales.  Como se señaló anteriormente, aunque los dictámenes de tales mecanismos tienden a favorecer los derechos humanos, suelen faltarles facultades de aplicación.  Asimismo, existe el peligro de que una lucha, al pasar al ámbito de las cortes, tribunales y comisiones, aleje el control y el foco de atención de las fuerzas de movimientos sociales que generaron el caso.  Si no se manejan y coordinan correctamente, la estrategia y la dirección puede terminar en manos de abogados y no de los líderes de las bases.  Sin embargo, en muchos casos, las ventajas de trabajar en múltiples ámbitos (desde la movilización de las bases al tribunal internacional) compensan por lejos los riesgos.  Incluso cuando la aplicación es mínima o nula, estas decisiones o dictámenes han sido útiles para muchos movimientos sociales al atraer la atención de los medios y la condena internacional en apoyo de sus luchas.  En varios casos, las decisiones de los organismos regionales, especialmente de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, provocaron acciones de los gobiernos y acuerdos amistosos.
  Una lección parece ser que un movimiento social amplio que puede generar presión sobre gobiernos, empresas o instituciones financieras internacionales constituye un elemento vital para el éxito de varias tácticas, incluyendo las acciones legales.  De la misma manera, las acciones legales, coordinadas con sensibilidad por las luchas de las bases, pueden fortalecer la movilización y organización de las actividades de campo.
· Las luchas laborales bajo el neoliberalismo
United Workers, EEUU: Aunque la defensa efectiva de los temas relacionados con los derechos humanos y las empresas en el Consejo de Derechos Humanos se enfrenta a más de un obstáculo y las demandas legales contra empresas pueden resultar, en el mejor de los casos, intimidantes,
 está demostrado que las afectaciones de los derechos humanos por parte de empresas son vulnerables a los cuestionamientos estratégicos, en especial cuando provienen de movimientos bien organizados de trabajadores informales, temporarios y rurales.  United Workers (UW) fue fundada por jornaleros obligados a vivir en un refugio para personas sin techo a pesar de que trabajaban a tiempo completo.  Por días de trabajo de doce horas recibían siempre un jornal inferior al salario mínimo que, a su vez, se reducía más, porque debían alquilar equipos de seguridad, pagar el costo del transporte y esperar horas en agencias de trabajo temporal.  A partir del año 2002, en un proceso de análisis y desarrollo de líderes, UW adoptó un marco de derechos humanos económicos y llevó a cabo una campaña para exigir el derecho a un salario digno para todos los trabajadores del mayor empleador de Baltimore de jornaleros, el estadio estatal de Camden Yards.  El estadio es la sede de los Baltimore Orioles, un equipo de béisbol profesional de propiedad de Peter Angelos, quien se autodenomina ‘amigo del trabajador’.  Además de recibir ‘salarios de pobreza’ en el estadio, las trabajadoras mujeres sufrían con frecuencia acoso sexual, y a todos los trabajadores se les negaban los descansos y se los maltrataba.  Ganando concesiones periódicas y enfrentando muchos obstáculos, UW llevó a cabo un largo proceso de fortalecimiento de sus propios líderes, formación de alianzas con instituciones religiosas, organizaciones comunitarias y personas famosas, organización de conciertos por los derechos humanos y vigilias de oración, e intercambio de documentación sobre las violaciones y su lucha por medio de herramientas de Internet como Facebook y Youtube.  En última instancia, logró el apoyo del alcalde de Baltimore y del gobernador de Maryland.  El 6 de septiembre de 2007, mientras se preparaban para iniciar una huelga de hambre, los trabajadores pudieron celebrar finalmente una ‘victoria humana histórica’ cuando la Maryland Stadium Authority acordó pagarles a los trabajadores del estadio el Salario Digno de la Ciudad de Baltimore.  En el ámbito nacional, UW lidera la School of Labor of the University of the Poor, una organización dedicada a crear líderes entre los pobres por medio del aprendizaje mutuo y la educación.  A través de la University of the Poor y la Poverty Initiative, una iniciativa relacionada, UW formó alianzas y realizó intercambios de aprendizaje con numerosas organizaciones de base, incluyendo la Coalition of Immokalee Workers (CIW), trabajadores rurales que boicotearon con éxito a Taco Bell, McDonald’s y Burger King para exigir mejoras en los sueldos.

National Union of Domestic Employees, Trinidad y Tobago: Enfrentando luchas similares en Trinidad y Tobago, la National Union of Domestic Employees (NUDE) representa a 500 empleadas domésticas, así como a diversos trabajadores que trabajan desde su casa, camioneros, recolectores de basura y empleados de la industria avícola.  En su intento por organizar a los trabajadores, el marco de los derechos humanos es muy importante, especialmente en la educación de los trabajadores, en la que se insiste en que un salario digno y los beneficios relacionados son derechos fundamentales y no una cuestión de caridad.  Además de la educación de los trabajadores y el público en general, NUDE se ocupa de hacer presión para mejorar la legislación laboral, hacer campaña en el Ministerio de Trabajo e iniciar demandas legales para buscar justicia y compensación en caso de que haya quejas de los trabajadores.  Junto con el movimiento feminista, NUDE apoyó la promulgación de la Ley del Trabajo No Remunerado de 1996, exigiendo que el gobierno mida en forma cuantitativa el trabajo no remunerado de mujeres y hombres para registrarlo en cuentas nacionales, como primer paso en pos de lograr mayores derechos y beneficios para este tipo de trabajadores.  Sobre la base de sus victorias previas relacionadas con el salario mínimo, las vacaciones y las licencias por enfermedad y maternidad, NUDE logró en el año 2000 que las violaciones a la Ley del Salario Mínimo pasaran del tribunal civil al Tribunal Industrial, el cual no requiere que los trabajadores contraten un abogado.  Asimismo, NUDE hizo posible que se aprobara legislación que exige que los empleadores registren a los empleados domésticos y hagan los aportes de seguridad social, protegiendo su derecho a la seguridad social.  Actualmente, NUDE está presionando para que los empleados domésticos estén protegidos por las disposiciones de despido incorrecto de la Ley de Relaciones Industriales, con la intención de, posteriormente, bregar por la protección bajo la Ley de Salud y Seguridad Ocupacional.
· Las luchas por la tierra, el agua y la subsistencia 

Las nuevas luchas laborales esbozadas anteriormente, basadas en el marco de los derechos humanos y alianzas con comunidades más amplias, se interrelacionan, en última instancia, con luchas más generales por los derechos humanos económicos, en particular el derecho a una subsistencia segura y adecuada dentro del contexto económico actual.  A medida que los trabajadores rurales, los agricultores de subsistencia y los pequeños productores independientes se ven desplazados por los efectos de los acuerdos de comercio y la agricultura industrial, o quedan desposeídos debido a concesiones de minería, represas, refinerías y, también, por efecto de la violencia, la lucha por los derechos a la tierra continúa creciendo.  De manera similar, quienes son obligados a migrar a las periferias de las ciudades luchan por reconstruir sus vidas y hogares, muchas veces con precarios derechos a la tierra o la propiedad.  En las zonas urbanas, la privatización del agua amenaza a millones de personas pobres cuyos barrios tal vez sean considerados poco rentables para la expansión de la infraestructura o quienes simplemente no pueden pagar los aumentos en el precio del agua.  En las zonas rurales, las represas, la demanda urbana o industrial del agua y las crecientes sequías causadas por el cambio climático y la deforestación muchas veces se combinan para impedir el acceso adecuado al agua.  Finalmente, en las zonas costeras y de pesca continental, las comunidades se ven amenazadas por la pesca comercial, los proyectos de turismo, la polución y degradación ambiental, y el impacto de las represas.  Los derechos humanos a la subsistencia, al alimento y a la salud tienden a sufrir restricciones en cada uno de estos casos.  Sin embargo, en todo el mundo se libran enérgicas luchas contra tales violaciones, desde el Movimento dos Trabalhadore Rurais Sem Terra (MST) y Terra de Direitos, pasando por Kenya Land Alliance y Abahlali baseMjondolo (movimiento de habitantes de viviendas precarias, Sudáfrica), a la Confederación Campesina del Perú.
Alliance for Holistic and Sustainable Development of Communities, India: Destacando la interdependencia de los derechos humanos, Alliance for Holistic and Sustainable Development of Communities (AHSDC) insiste en que los derechos humanos claramente articulados a la vida, el alimento, la vivienda y la subsistencia deben necesariamente conllevar los derechos a los recursos y tierras necesarios para la subsistencia, en particular para quienes se enfrentan a la mayor discriminación y marginalización de la sociedad, como los dalitas en la India.  Defendiendo los principios gandhianos de la no violencia y el control del pueblo de la tierra, el agua, el bosque, los minerales y los animales de cría, AHSDC se alió a otros grupos dalitas para organizar una manifestación por la dignidad dalita que reunió a doce mil personas, en el Parlamento Indio de Nueva Delhi, el 5 de diciembre de 2007 (el día antes de la muerte de Ambedkar).  La manifestación incluyó la realización de un parlamento dalita paralelo, mientras dentro del Parlamento tres representantes planteaban cuestiones relacionadas con los derechos a la tierra de los dalitas.
Comité de Emergencia Garífuna de Honduras: En un frente diferente, el Comité de Emergencia Garífuna de Honduras trabaja para promover los derechos humanos en el contexto de las políticas de desarrollo y reconstrucción que siguieron a la devastación provocada por el huracán Mitch de 1998.  Las tierras comunitarias ancestrales del pueblo afro indígena garífuna están amenazadas por el mismo gobierno, proyectos de turismo y hacendados, así como organismos de asistencia internacionales que prefieren promover los títulos de propiedad individuales, asociados a préstamos, en lugar de respetar los derechos comunitarios.  El Comité, junto con otras organizaciones, hace hincapié en el derecho a la tierra y a la autodeterminación cultural en su oposición a los abusos.  Otras iniciativas de desarrollo, tanto del gobierno como de organizaciones religiosas, han alentado el monocultivo y la homogeneización cultural, aplicando patrones discriminatorios, poniendo en jaque la seguridad alimentaria y la agricultura sustentable, y sin consultar con las comunidades a pesar de que así lo requieren los tratados internacionales, como la Convención (Nro. 169) de la Organización Internacional del Trabajo sobre Poblaciones Indígenas y Tribales.  Con un enfoque basado en los derechos humanos que destaca el derecho a la tierra, la subsistencia y la autodefinición cultural, el Comité se ha opuesto a la deforestación, la contaminación del agua a través de la construcción de autopistas, las empresas que proponen refinerías de petróleo y la imposición de supuestos proyectos de desarrollo sin efectuar consultas.  Insistiendo sobre un fuerte análisis de género, el Comité trabaja para generar una mayor consciencia en el ámbito local sobre los problemas, educar a las personas sobre sus derechos, y organizar y fortalecer a las comunidades.  Aunque actúa en diferentes niveles, la atención que el Comité ha prestado a la participación local, las soluciones y la seguridad alimenticia, junto con la formación de alianzas internacionales, es lo que con frecuencia le ha dado los mejores resultados al enfrentarse a la violencia y la indiferencia nacional.
Narmada Bachao Andolan, India: Múltiples movimientos sociales surgieron como reacción a los efectos de los proyectos de construcción de grandes represas.  En todo el mundo, este tipo de obras ha desplazado a millones de personas corriente arriba de las represas, perturbando la subsistencia de millones de personas corriente abajo.  Las represas, a su vez, son una respuesta a la creciente demanda de energía, muchas veces para satisfacer las necesidades de empresas multinacionales que se ocupan de la extracción y refinería de recursos, o de nuevas producciones industriales.  Sin embargo, las comunidades desposeídas rara vez disfrutan de los beneficios de estos proyectos, ya sea a través del suministro de energía, compensaciones adecuadas y reubicaciones justas, o la creación de puestos de trabajo decentes.  Exigiendo participación en las decisiones que afectan sus vidas e insistiendo en el respeto por sus derechos humanos, numerosos movimientos sociales cuestionan este tipo de abusos.  Hace ya veinte años que Narmada Bachao Andolan se opone a grandes proyectos de construcción de represas sobre el río Narmada, en la India, y obliga al Banco Mundial a revisar planes por medio de huelgas de hambre, movilizando manifestaciones de miles de personas afectadas, formando alianzas internacionales para cuestionar la participación de organismos de crédito para exportaciones y utilizando los tribunales de la India para postergar proyectos y exigir planes justos de reubicación y compensación.
  Con frecuencia aprovechando el marco de los derechos humanos, en todo el mundo se libran luchas similares.

Movimento dos Atingidos bor Barragens, Brazil: Desde la década de 1970, en Brasil más de un millón de personas han sido desplazadas por proyectos de centrales hidroeléctricas, sin que la mayoría reciba compensación alguna o derechos relacionados, básicamente para atender las necesidades de la industria y las corporaciones multinacionales.  Concentrándose inicialmente en temas de reasentamiento y compensación, movimientos populares comenzaron a cuestionar las políticas energéticas nacionales y, en última instancia, internacionales.  El Movimento dos Atingidos bor Barragens (movimiento de las personas afectadas por represas, MAB) fue fundado oficialmente en marzo de 1991, dos años después de un encuentro nacional inicial. Actualmente, el MAB actúa en 14 estados brasileños para luchar contra las represas, por una política energética que responda a los intereses del pueblo brasileño, y por los derechos económicos y sociales, incluyendo el derecho a la tierra.  En una campaña contra el Complejo Hidroeléctrico de Rio Madeira, un panfleto reciente del MAB destaca el uso del dinero de los contribuyentes para ayudar a financiar este proyecto de un valor de 43.000 millones de reales, así como los intereses empresarios y financieros que se priorizaron por sobre las 50 comunidades y más de 5000 familias que serán desplazadas.  MAB cuestiona explícitamente el ‘modelo capitalista neoliberal’, declarando lo siguiente: “luchamos para cambiar esta sociedad que privilegia a una minoría ya privilegiada a costas de los derechos de todos los trabajadores urbanos y rurales.  Luchamos para que todas las personas pobres y oprimidas puedan vivir bien y con dignidad.  Nuestra lucha busca la transformación de esta sociedad injusta y, por ello, unimos nuestras fuerzas a las de otras organizaciones que comparten los mismos objetivos”.
  Aunque un marco explícito de los derechos humanos no fue necesariamente central en las movilizaciones y actividades directas pasadas, últimamente el MAB comenzó a presentar a los activistas como ‘defensores de los derechos humanos’ en sus actividades de educación de la opinión pública, en especial dada la creciente criminalización del disenso.  El MAB también ha establecido contactos con organizaciones de derechos humanos.  Trabajando principalmente con otras organizaciones del Brasil, el Movimiento tuvo un papel clave en la concreción del Primer Encuentro Internacional de Pueblos Afectados por Represas, en marzo de 1997, que, a su vez, llevó al Banco Mundial a crear ese mismo año en Suiza la Comisión Mundial sobre Represas.  Dado que las actividades directas y el trabajo de educación de MAB ayudaron a cambiar la correlación de fuerzas en Brasil, la Comisión Nacional de Derechos Humanos se vio obligada a crear un comité investigador en el que MAB participa activamente.  El comité analizará en forma sistemática los efectos de la construcción de represas, en particular en los más de 70 casos que han originado procedimientos judiciales.
Pakistan Fisherfolk Forum: Adoptando activamente el marco de los derechos humanos en luchas similares, el Pakistan Fisherfolk Forum (PFF) fue fundado por un grupo de pescadores en Karachi, Pakistán, en 1998.  PFF lucha por los derechos humanos de comunidades de pescadores marinos y continentales, posee representaciones en 111 comunidades y sigue trabajando para ampliar su red.  Debido a las grandes represas y canales, los cinco millones de pescadores de Pakistán están cada vez más expuestos al desplazamiento, la marginalización de los procesos de desarrollo, y la reducción de la pesca vital para su subsistencia.  Asimismo, muchos pescadores se enfrentan a la falta de servicios básicos de salud, educación y protección contra los desastres ambientales.  Con el apoyo del Banco Mundial y del Asian Development Bank (ADB), en el año 2001 Pakistán desarrolló un plan llamado Water Vision 2025, el cual amenaza con destruir la subsistencia de miles de personas a través del desplazamiento y la degradación ambiental causada por varios proyectos propuestos de represas y canales.  El PFF cuestionó el plan, junto con otros proyectos auspiciados previamente por el Banco Mundial y el ADB, como el Left Bank Outfall Drainage Project (LBODP), cuyos efectos negativos han sido inmensos y cuyos costos exceden por lejos todas las estimaciones.  El proyecto LBODP supuestamente debía combatir los anegamientos y la creciente salinidad de ciertas tierras agrícolas conduciendo los efluentes del drenaje corriente arriba y arrojándolos en el mar árabe a través del canal Nidal Link.  Sin embargo, la falta de consultas y varios problemas técnicos hicieron que se drenaran tierras saludables, cruzando pantanos reconocidos internacionalmente, lo que causó inundaciones, intrusión marina, pérdida de tierras agrícolas, reducción de la pesca, polución del agua potable/subterránea y, en última instancia, muertes.  El PFF sostiene que más de 10.000 pescadores perdieron su fuente de subsistencia en medio de daños a la biodiversidad de los pantanos.
  Por medio de una combinación de campañas de conscientización pública e investigación participativa, movilizaciones, y educación y organización de comunidades, el PFF trabaja para la protección y la gestión sustentable de la pesca (incluyendo el reconocimiento de los derechos comunales sobre la pesca) y otras formas de subsistencia comunitarias.  Su trabajo ha incluido cuestionar el vertedero de deshechos industriales y urbanos en lugares de pesca, defender los derechos humanos a la subsistencia sustentable, los servicios sociales básicos, la vida, la seguridad y la participación política, e insistir sobre el desarrollo participativo de la comunidad y la mitigación de riesgos de desastres, incluyendo por medio de la formación y la capacitación continua de más de 80 organizaciones basadas en comunidades que pueden movilizar a sus respectivas comunidades para realizar campañas por los derechos y enfrentar temas como la salud y la educación.
· Educación sobre derechos humanos
La educación sobre los derechos humanos y el desarrollo de líderes son elementos vitales para la capacidad de los movimientos sociales de expandirse y fortalecer sus luchas, como se demostró en los ejemplos presentados anteriormente.  En los EEUU, los líderes de Poverty Initiative y University of the Poor han llevado a cabo docenas de programas de capacitación sobre derechos humanos para agrupaciones de base, proporcionando un espacio clave que permite que las personas superen la individuación de la pobreza y cuestionen las causas estructurales del empobrecimiento y la desigualdad.  También en el contexto de los EEUU, United Workers priorizó el desarrollo de líderes durante el año 2008, trabajando intensamente para desarrollar las capacidades de cuatro nuevos líderes a fin de fortalecer su actual campaña por los derechos humanos de los trabajadores.  En India, la Alliance for Holistic and Sustainable Development of Communities (AHSDC) trabajó con varios contactos concretados a través de la Red-DESC para desarrollar su programa de educación sobre derechos humanos.  Renji Joseph, como cofundador de la AHSDC, comenta: “existe una resistencia estratégica y sistemática contra la protección de estos derechos de los dalitas… [que acusa] a los mismos dalitas por su marginalidad y su pobreza, mientras glorifica la seguridad social y las políticas de bienestar de la clase considerada dominante” (2007:24).  De manera similar a la Poverty Initiative, AHSDC utiliza el lenguaje de los derechos humanos para ayudar a superar la marginalización y la culpa asociadas a la pobreza, valiéndose de una serie de preguntas para combatir los mensajes del sector dominante, como, por ejemplo: ¿cómo se puede justificar la violación de los derechos humanos con el ansia sin fin de ganancias o los proyectos llamados ‘de desarrollo’?  Como preparación para su reciente movilización nacional de Nueva Delhi por la dignidad y los derechos humanos de los dalitas, AHSDC dedicó un año a educar y movilizar personas en 1500 comunidades dalitas.  Al reconocer la importancia de generar un impacto en la comunidad en general, incluyendo los estudiantes de instituciones públicas, el Comité de Emergencia Garífuna de Honduras publicó un libro que relaciona la cultura con la subsistencia, entrelazando canciones de la cosecha e información sobre plantas medicinales con debates sobre los derechos a la tierra y la Convención 169 de la OIT, así como historias de luchas.  Actualmente, el libro se utiliza como libro de texto en dos estados.  Muchos miembros del Grupo de Trabajo de la Red-DESC sobre Movimientos Sociales han debatido en repetidas oportunidades la importancia de una continua educación sobre derechos humanos, incluyendo la capacitación y el aprendizaje mutuo sobre cómo utilizar de manera efectiva el marco de los derechos económicos, sociales y culturales.  Aunque en Kenia se le dedicará algo de espacio a este tema, el Grupo de Trabajo también ha considerado desarrollar manuales o un plan de estudios para emplear en la capacitación de compañeros líderes de las bases.
III. El uso de la red: éxitos y desafíos del trabajo colectivo
CREYENDO en el principio, expresado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, de que los DESC son Derechos Humanos, y que todas las personas y grupos tienen derecho a: la tierra y territorios, el acceso a recursos naturales, la subsistencia, un nombre y una nacionalidad, un trabajo decente y protección en el trabajo, una vivienda adecuada, salud y educación de calidad, asistencia social y seguridad social, acceso a servicios públicos, preservación y respeto de la cultura, igualdad de género y racial, libertad de la violencia, un medio ambiente sano, acceso al alimento y al agua, libertad de la liberalización comercial y de las privatizaciones, el derecho a organizarse y a decidir su propio futuro… Instamos a los Movimientos Sociales y a la Sociedad Civil a incorporar los DESC en sus agendas y programas de trabajo, crear capacidades de defensa de los derechos humanos por medio de la educación sobre dichos derechos y la capacitación paralegal, y a crear solidaridad y contactos internacionales en la promoción de los derechos humanos, defendiendo a las víctimas de los derechos humanos siempre que sea necesario…
Declaración de Lanna, adoptada por los movimientos sociales en Chiang Mai, Tailandia, junio de 2003

· El aprendizaje mutuo
En ocasión de la conferencia inaugural de la Red-DESC de Chiang Mai, Tailandia, en junio de 2003, los movimientos sociales se reunieron para aprender unos de otros e intercambiar estrategias.  Un elemento central de este encuentro fue una serie de visitas solidarias organizadas por la Assembly of the Poor, que les permitieron a los grupos presentes informarse en forma directa acerca de las luchas locales por los DESC y mostrar su solidaridad.  La Assembly of the Poor informó sobre los posibles efectos de la construcción de la represa Kaeng Suea Ten, apoyada por el Banco Mundial, en las provincias de Prae y Lampoon, en el norte de Tailandia, y Narmada Bachao Andolan respondió presentando las estrategias de base que se habían desplegado en la lucha contra las represas en la India, que tuvieron como blanco una serie de ministerios del gobierno, organismos de crédito para exportaciones, inversores, y empresas nacionales y transnacionales.  Suzanne Shende, en representación del Comité de Emergencia Garífuna de Honduras, observó lo siguiente:

Desde Honduras a la India y Tailandia, las comunidades tradicionales son presionadas para que abandonen la tierra que siempre han cuidado, que siempre les ha dado alimento, medicinas y materiales para artesanías, para iniciar una vida de menor calidad en las ciudades, perdiendo su tierra, su autosuficiencia, identidad, cultura y respeto por sí mismas.  Algunas veces se respetan y protegen los animales salvajes, mientras que a los habitantes humanos se los echa de las tierras en el nombre de un ‘ambientalismo’ distorsionado.

Durante otra visita solidaria realizada en Tailandia, la Northern Farmers’ Federation, de la que 57 miembros fueron arrestados por sembrar en tierras que no se utilizaban para nada, explicaron la importancia de la formación política, la movilización de más apoyo y de prensa positiva, la representación legal y una sólida organización interna.  En respuesta, el Movimento dos Trabalhadore Rurais Sem Terra (MST) compartió lecciones complementarias extraídas de sus luchas, incluyendo su concentración en la educación y la organización democrática pero estricta.  Respecto de las cuestiones tácticas, el MST asegura que se construyen los refugios y se plantan flores antes de que llegue la prensa el día después de que se ocupan tierras, pero, a la vez, el movimiento también triunfa a través de una educación rigurosa destinada a asegurar que todos los miembros comprendan cuáles son las fuerzas económicas, políticas e históricas más generales que afectan sus luchas.  Esto ayuda a garantizar que, incluso después de haber recibido tierras, la mayoría sigue participando de la lucha para transformar la sociedad en general de acuerdo con una visión en la que todas las personas tienen derecho a la cobertura de salud, la educación pública, infraestructura adecuada, la tierra y formas de subsistencia.  Asimismo, los movimientos se refirieron a los desafíos que plantea el liderazgo, debatiendo la importancia de una participación amplia y democrática, incluyendo la participación igualitaria de las mujeres en todos los niveles de toma de decisiones para impedir que los líderes sean fácilmente manipulados, aislados o cooptados.
El valor de estos diálogos iniciales y múltiples momentos de aprendizaje mutuo (en los que se identificaron luchas comunes, se analizaron en forma colectiva las causas subyacentes y se comentaron estrategias exitosas) llevó a los participantes a formar un grupo de trabajo sobre los movimientos sociales dentro de la Red-DESC y a priorizar otras visitas de solidaridad e intercambios de aprendizaje mutuo.  Sin embargo, en última instancia estos objetivos han tomado múltiples formas.  En el Foro Social Mundial de Mumbai de 2004, varios grupos tuvieron la oportunidad de continuar el debate estratégico y el Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales facilitó un taller llamado “Los derechos y la realidad”.  El Comité de Emergencia Garífuna de Honduras aprendió de las lecciones presentadas por MOSOP y MST, y aprovechó para visitar y aprender del trabajo de la Alliance for Holistic and Sustainable Development of Communities (AHSDC).  A su vez, AHSDC incorporó muchas lecciones de la campaña Pak Moon River Struggle de la Assembly of the Poor.  En su propia lucha por proteger los derechos de quienes viven en el río Muhane, AHSDC utilizó una filmación de la campaña de Pak Moon en sus movilizaciones, actividades de educación popular, campamentos juveniles y programas de entrenamiento de activistas de base.

Varias organizaciones, trabajando con la Secretaría de la Red-DESC, continúan el intercambio por medio de llamadas en conferencia y debates por correo electrónico periódicos.  Sin embargo, sobre todo debido a las dificultades en la recaudación de fondos, así como a las barreras del idioma y la tecnología, las oportunidades más amplias se han desarrollado de forma muy poco sistemática.  La Red-DESC cofacilitó una conferencia sobre los organismos de crédito para exportaciones (ECA) y los derechos humanos a la que asistieron varios movimientos sociales y diversas ONG.  Para fomentar el aprendizaje mutuo, la Red-DESC trabajó con Narmada Bachao Andolan, el Centre for Environment and Development (Camerún) y otras organizaciones para preparar informes detallados sobre proyectos específicos apoyados por ECA, las violaciones de los derechos humanos asociadas y campañas efectivas para cuestionarlas.  Varias agrupaciones de base y organizaciones de poblaciones indígenas también participaron de actividades y reuniones de estrategia del Grupo de Trabajo sobre Empresas y Derechos Humanos, incluyendo la redacción en 2008 de un Informe Colectivo sobre las Empresas y los Derechos Humanos para el Consejo de Derechos Humanos de la ONU, del que participaron Western Shoshone Defense Project y Tebtebba.  Vale destacar que el Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales desarrolló una serie de propuestas para otros programas de capacitación, un manual de estrategias efectivas de DESC extraídas de las experiencias de los miembros, y otras visitas solidarias y de aprendizaje mutuo que se incluyen en el encuentro de 2008 en Kenia.

· Acciones de solidaridad
La Red-DESC, muchas veces por medio de la colaboración entre la Secretaría y los miembros del Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales, ha logrado con cierto éxito organizar acciones de solidaridad, así como publicitar violaciones de los derechos humanos que enfrentan los movimientos sociales.  Vale destacar que el desarrollo de esta capacidad será un tema importante de debate en la reunión de Kenia, incluyendo la facilitación de la cooperación entre los Miembros de la Red-DESC que poseen diferentes recursos y experiencia, y la sistematización de mejores procesos para investigar información clave y para movilizar a la red.  Al estar al frente de las luchas por los derechos humanos, los movimientos sociales tienen la función esencial de informar y guiar el trabajo de la Red-DESC, la que, a su vez, debería poder apoyarlos y defenderlos cuando sus líderes y miembros sufren amenazas y violaciones.  Por ejemplo, el Movement for the Survival of the Ogoni People (MOSOP) participó de la conferencia inaugural de la Red-DESC de Tailandia y desde entonces colabora activamente con los grupos de trabajo de movimientos sociales y sobre las empresas y los derechos humanos.  Al frente de la lucha contra las industrias extractivas desde 1990, la experiencia y el análisis del MOSOP es una valiosa fuente de aprendizaje para numerosos Miembros de la Red-DESC.  A su vez, la Red se ha ocupado de destacar activamente las permanentes violaciones de los derechos humanos que afectan a los ogoni, apoyando su continua lucha por la justicia.  En abril de 2005, la Secretaría de la Red-DESC trabajó con el MOSOP para cuestionar los desalojos que estaba llevando a cabo el gobierno del estado Rivers en Port Harcourt, Nigeria, en nombre de la empresa AGIP Oil.  Después de compilar y distribuir comunicados de prensa recientes, noticias de periódicos y documentos relacionados, la Secretaría comprometió a Miembros para que envíen cartas individuales al gobierno y trabajó con el MOSOP para redactar una carta colectiva de apoyo.  Aprovechando la oportunidad de la participación del MOSOP en el Foro Permanente sobre Asuntos Indígenas, la Secretaría de la Red-DESC organizó una reunión con organizaciones de derechos humanos y empresas en Nueva York, proporcionando un espacio para que el MOSOP presente la confrontación que mantiene con Shell y otras empresas petroleras.  Más recientemente, en mayo de 2007, la Red-DESC trabajó con el MOSOP para presionar al gobierno federal y del estado Rivers para asegurar la protección de sus líderes después de que recibieran amenazas de muerte y para que se investigue inmediatamente un ataque por parte de cuatro hombres armados no identificados que golpearon a Baridi Kpalap cuando buscaban a su pareja, uno de los líderes.  El MOSOP creía que estos incidentes tenían por objetivo silenciar su oposición al llamado “Proceso de Paz Ogoni”, que había comenzado a defender el resultado previamente planeado del regreso de Shell Oil al territorio ogoni, junto con un problemático plan de limpieza del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (UNEP).  Resulta significativo que tal vez la carta de solidaridad más enérgica de los Miembros de la Red-DESC fue la del Comité de Emergencia Garífuna de Honduras, que había formado una ‘alianza duradera’ con el MOSOP a través de la red.  Citando experiencias similares, los garífuna insistieron en ‘la importancia de los procesos abiertos, transparentes, honestos, creíbles y participativos en la resolución de controversias’.  Recordando “la tortura y las ejecuciones de Ken Saro-Wiwa y otros ocho activistas ogoni ocurridas en Port Harcourt, Nigeria, el 10 de noviembre de 1995, tras sus esfuerzos no violentos por proteger a la población indígena ogoni de las violaciones de los derechos humanos y ambientales asociadas a la industria petrolera en delta del Níger”, destacaron los garífuna, “tomamos con mucha seriedad las amenazas de muerte de los actuales líderes del MOSOP y los instamos a tomar todas las medidas posibles para asegurar la seguridad y la libre acción de dichos líderes”.
  Esta acción contribuyó a obligar al Inspector General de Policía a iniciar una investigación del ataque y alentó al UNEP a llevar a cabo más reuniones de consulta con el MOSOP el 18 y 19 de julio de 2007.
Muchos pedidos de acción urgente o solidaridad enviados a la Red-DESC surgen, lamentablemente, en el contexto de amenazas dirigidas a líderes de movimientos sociales.  En noviembre de 2007, la Red-DESC envió cartas urgentes a funcionarios federales y estatales tras la muerte de Valmir Mota de Oliveira, un agricultor miembro del Movimento dos Trabalhadore Rurais Sem Terra (MST) y Via Campesina, y las graves heridas sufridas por otras cinco personas durante una protesta contra los experimentos ilegales de Syngenta Seeds (una subsidiaria de la empresa suiza de biotecnología Syngenta AG) con organismos modificados genéticamente en Paraná, Brasil.  Entre otras demandas, la carta exigía la protección de los líderes del MST Celso Barbosa y Célia Aparecida Lourenço, que siguieron estando en peligro durante más de una semana después del ataque, en parte debido a la impunidad de los aproximadamente cuarenta hombres armados privados que participaron del incidente y las continuas operaciones de NF Security, una empresa contratada por Syngenta, a pesar de que se habían producido varios incidentes muy irregulares.
  En un caso anterior, a pedido de Tito Puanchir, el entonces vicepresidente de la Confederación de Nacionalidades Indígenas de Ecuador (CONAIE) y quien había participado de la conferencia inaugural de la Red, se escribió una carta de petición en nombre de Leonidas Iza, presidente de CONAIE, y su familia, tras su intento de asesinato de febrero de 2004.  Esta carta (que exigía protección para la familia, una investigación completa del caso y respeto por las obligaciones internacionales de derechos humanos) se distribuyó a través de la Red-DESC para recolectar firmas de organizaciones y personas, y luego fue enviada al presidente de Ecuador.
· Intercambio de información y recursos
La Declaración de Lanna, adoptada en la conferencia inaugural de la Red-DESC, llamaba a desarrollar este tipo de solidaridad internacional y a fortalecer la educación sobre los derechos humanos, y alentaba a la Red-DESC a servir como fuente de información y análisis colectivos.  También se le pedía a la Red que monitoree las instituciones financieras internacionales, los tratados de comercio, las corporaciones transnacionales y los donantes a fin de sugerir posibilidades de llevar a cabo campañas efectivas y para publicitar las violaciones de los DESC.  La Red-DESC fue formada reconociendo la necesidad de formar alianzas internacionales, intercambiar información y librar luchas colectivas internacionales, especialmente frente a la expansión de la globalización económica.  Por medio de grupos de debate electrónicos extensos y moderados, coordinación de talleres y reuniones internacionales y regionales, desarrollo de recursos basados en Internet y el uso activo de diversos foros internacionales, la Red-DESC ha tenido éxito en la facilitación de formas basadas en redes de intercambio de información y organización, tanto por medio del grupo de trabajo de movimientos sociales como a través de la totalidad de sus miembros.  La Secretaría de la Red-DESC también ha podido responder a pedidos individuales de información, investigando las operaciones globales de una empresa en particular o conectando a un grupo de base con una ONG con experiencia en el ámbito legal.  Sin embargo, siguen existiendo desafíos.  En la práctica, la Red-DESC se ha comprometido a traducir siempre los documentos claves al español, francés e inglés, y periódicamente al portugués, tailandés, hindi y árabe, pero las llamadas en conferencia, los intercambios por correo electrónico e incluso las versiones de trabajo de los documentos (incluyendo la agenda de esta reunión sobre estrategias) suelen ser accesibles solamente a los grupos que pueden acceder a la traducción del y al inglés y/o español.  Aunque se va solucionando continuamente, otra barrera práctica o logística es la falta de acceso a computadoras, Internet o líneas telefónicas adecuadas, cuyo uso tiene la limitación adicional del costo de las llamadas internacionales.  A un nivel más básico, pero tal vez más importante, toda participación en redes internacionales requiere de la asignación de tiempo y recursos, siempre escasos, por parte de los líderes de los movimientos, con frecuencia a pesar de que tienen demandas inmediatas y urgentes de sus comunidades.
Algunas barreras menos directas no necesariamente han impedido la cooperación efectiva, pero sí han requerido de negociaciones periódicas, alentando el debate transparente; tal vez la más importante es la financiación.  Desde su inicio unos años antes de la conferencia inaugural de 2003, la Red-DESC respondió a las necesidades expresas de varias organizaciones y estuvo guiada por un comité internacional de activistas de DESC, incluyendo su actual directora y varios de los miembros del consejo.  La Fundación Ford tuvo un papel clave en reunir a estos grupos al financiar encuentros internacionales y, en última instancia, los gastos operativos de un pequeño grupo de colaboradores ubicados en Nueva York.  Esta financiación sigue siendo importante, incluso para la realización de la reunión sobre estrategias y la asamblea general de Kenia.  Aunque gradualmente hemos podido diversificar las fuentes de financiación, lograr fondos adecuados de múltiples fuentes es un desafío permanente, incluyendo los esfuerzos para financiar proyectos específicos del grupo de trabajo de movimientos sociales.  Vale destacar que el debate abierto sobre las estrategias de recaudación de fondos, la transparencia general y la rendición de cuentas a un Consejo de Miembros de la Red-DESC ha evitado muchos problemas potenciales, lo que contribuye a responder de manera constructiva interrogantes periódicos sobre el papel de los proveedores de fondos en la Red-DESC y sus prioridades.  Asimismo, los Miembros de la Red-DESC representan un amplio espectro de análisis, posturas ideológicas y enfoques estratégicos que no se opone al compromiso común de asegurar los derechos económicos, sociales y culturales de todas las personas; estas diferencias idealmente enriquecen la cooperación, pero también a veces la dificultan.  Estos desafíos apuntan en forma colectiva a cuestiones de gobierno y liderazgo.
· Gobierno y liderazgo
Como parte de su misión, articulada durante un proceso de tres años de elaboración del sistema de gobierno, la Red-DESC declara: “las actividades de la red se basarán en la experiencia directa de las personas afectadas por las violaciones de los DESC, en todos los niveles de la red.  Por ello, la red busca asegurar la inclusión de movimientos sociales, organizaciones de base, y otros grupos y personas directamente afectadas por dichas violaciones y por la injusticia social”.  Resulta significativo que tanto la Secretaría de la Red-DESC como el Consejo elegido (que, de acuerdo con el Documento de Gobierno, debe incluir un mínimo de dos movimientos sociales o líderes de base) han reiterado una y otra vez la importancia central de los movimientos sociales y las agrupaciones de base para el liderazgo y la dirección estratégica de la Red.  En un ejemplo reciente, la Secretaría, junto con los miembros del Grupo de Trabajo sobre las Empresas y los Derechos Humanos, alentaron encarecidamente al Representante Especial de la ONU sobre las Empresas y los Derechos Humanos a asegurar que los movimientos sociales y las ONG fueran el centro de sus consultas regionales, y esto así ocurrió, por ejemplo en las invitaciones que recibieron varios movimientos sociales de América Latina para las consultas de Bogotá, Colombia, en 2007, las que, a su vez, facilitaron la redacción de una sólida declaración de la sociedad civil.
Sin embargo, la necesidad de asegurar el liderazgo de los movimientos sociales y de fortalecer la capacidad de respuesta de la Red en general a las prioridades de los movimientos sociales es un desafío permanente, ya que la Red-DESC reúne a una amplia variedad de actores, todos comprometidos con la defensa de los derechos humanos, pero desde una variedad de posturas y ubicaciones.  Las conversaciones iniciales preparatorias de esta reunión sugirieron que los desafíos de la cooperación pueden ser muchas veces muy grandes, como cuando las ONG desean promover proyectos de redistribución de pequeño alcance o, incluso, una regulación cuidadosa, en lugar de cuestionar las desigualdades sistémicas o estructurales; los abogados de derechos humanos se ven limitados por los mecanismos legales existentes e insisten en contar con una violación, un violador y una víctima claras; los académicos llevan a cabo investigaciones sobre movimientos en lugar de trabajar desde adentro de un movimiento o asociarse a movimientos, para luego producir investigaciones de poco valor para los movimientos mismos, y/o los movimientos sociales son invitados como ‘voces’ que legitiman diversos procesos, incluyendo coaliciones de ONG, pero sin que sus líderes tengan un papel central en esos procesos.  En este sentido, la Red-DESC debe continuar insistiendo en forma coherente sobre el hecho de que los movimientos sociales son centrales para el inicio, guía y liderazgo de los esfuerzos colectivos en pos de los derechos humanos.  Muchos grupos de base y movimientos sociales también han expresado la importancia vital que tienen las redes más amplias y la cooperación, incluyendo para presionar a empresas o inversores multinacionales cuyas oficinas centrales muchas veces están en lugares remotos, para cuestionar los abusos u omisiones de los gobiernos, para movilizar la atención de los medios, para emprender acciones legales y comprometer de manera efectiva a mecanismos regionales e internacionales, y para proporcionar la capacitación esencial y concretar intercambios de aprendizaje mutuo.
IV. Obstáculos y oportunidades

· La lucha colectiva y las alianzas más amplias
Tal vez la mayor oportunidad que enfrentan los movimientos sociales es identificar los desafíos comunes y unirse a través de fronteras nacionales para librar luchas colectivas en pos de la transformación social.  En este informe ya se han sugerido varios desafíos u obstáculos, varios de los cuales se detallan a continuación, y se ha hecho referencia a ejemplos de cooperación por lo menos inicial a través del Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales de la Red-DESC.  Vale destacar que muchos movimientos sociales también establecen relaciones por medio de redes nacionales y regionales, e incluso movimientos internacionales como Vía Campesina.  La idea es que la Red-DESC proporcione un vehículo cada vez más efectivo para apoyar o facilitar por lo menos algunos aspectos de esta cooperación y, en última instancia, para ayudar a unir estos esfuerzos de las bases con los recursos de otros Miembros de la Red-DESC, ya sean ONG o académicos comprometidos con los derechos económicos, sociales y culturales.  Como se destacó en la sección anterior, esto debe implicar insistir y confiar en una base de liderazgo de movimientos sociales, según se organizan contra las violaciones de los derechos humanos que afectan a sus comunidades, analizándolas y cuestionándolas diariamente.  Los Miembros de la Red-DESC deben hablar entre sí (y no por los demás), debatiendo decisiones sustantivas y estratégicas con el análisis y el liderazgo de los grupos de base en el centro de esos debates.  Varios movimientos sociales han dedicado años a crear extensos programas de desarrollo de líderes/educación política y estructuras de liderazgo que implican la participación generalizada en la toma de decisiones, modelos que son valiosos para cualquier organización comprometida con proteger los derechos humanos.  Estos modelos muchas veces cuestionaron los primeros movimientos basados en un solo líder carismático, en lugar de trabajar para crear el potencial de liderazgo y fomentar las diversas habilidades de los múltiples miembros, insistiendo en muchos casos sobre la igualdad de género y volviéndose cada vez más atentos a otras estructuras históricas o sociales, como la raza o la casta, que han sido manipuladas para dividir a los movimientos.  En este sentido, el marco de los derechos humanos ha resultado muy valioso tanto para plantear interrogantes sobre la composición y el gobierno de las organizaciones, como para articular una visión política común.
Las organizaciones no gubernamentales (ONG) y los académicos muchas veces han sido aliados valiosos de los movimientos sociales.  Por ejemplo, mientras trabajábamos en este informe, Suzanne destacó la valiosa relación que mantiene el Comité de Emergencia Garifuna de Honduras con Witness, otro Miembro de la Red-DESC y una ONG que se especializa en entrenar y asistir a grupos en el uso del vídeo para documentar y cuestionar las violaciones de los derechos humanos.  Sin embargo, las ONG y los académicos también se han mantenido al margen o han debilitado las luchas de los movimientos sociales.  Mientras algunas ONG de desarrollo son cómplices en la creación de grandes estados paralelos sin rendición de cuentas de suministro de servicios en muchos países, con frecuencia en el marco del ajusto estructural neoliberal, muchas ONG orientadas a la defensa se han visto forzadas a adoptar un modelo de victorias de corto plazo y cuantificables (normalmente exigidas por los proveedores de fondos), en lugar de optar por el análisis estratégico de largo plazo, el fortalecimiento de las comunidades y la lucha.  Asimismo, muchas de estas mismas ONG se inclinan hacia la defensa orientada a reformas por medio de diálogos multisectoriales, talleres y mecanismos legales (en vez de promover la transformación de sistemas injustos), lo que puede condecirse mejor con las demandas de las personas a las que dicen representar.  Periódicamente se permite que los conocimientos de las ONG, con frecuencia formadas por profesionales de clase media y relativamente bien formados,
 sustituyan la necesidad de responder a las personas afectadas por las violaciones de los derechos humanos, la creación de organizaciones democráticas o, incluso, la educación generalizada sobre los derechos humanos.  En casos extremos, las ONG bloquearon el liderazgo de grupos de base en coaliciones, reclutaron activamente a líderes de las bases importantes (mientras los organismos gubernamentales tratan de cooptar a otros), y/o afirmaron deshonestamente representar los intereses de quienes no consultaron adecuadamente.  Con una actitud crítica, pero sin dudar de las buenas intenciones de la mayoría de las ONG, Issa Shivji les advierte a estas organizaciones que no deben afirmar que representan a la gente, ni actuar como socios de los gobiernos en vez de presionarlos para que expandan los espacios de ‘subsistencia popular, participación popular y poder popular’ en los que los grupos de trabajadores y oprimidos tienen un papel central.
  Reflexionando sobre las limitaciones de las ONG de Tanzania, pero sin duda haciendo comentarios que tienen una validez más amplia, recientemente Shivji escribió:

En primer lugar, la mayoría de nuestras ONG son organizaciones verticales dirigidas por la elite… no nos hemos desarrollado como algo orgánico de la masa del pueblo, ni hemos logrado convertirnos en ello, por lo menos no hasta ahora. …En segundo lugar, no somos organizaciones basadas en electores o en miembros.  Incluso si contamos con miembros, se trata en gran medida de miembros que también pertenecen a la elite.  Por ello, nuestra responsabilidad es limitada… [En tercer lugar,] De muchas maneras directas y sutiles, quienes nos financian determinan nuestras agendas de trabajo o las limitan o reorientan. …En las ONG apenas dedicamos tiempo a definir nuestra visión en relación con el contexto general social y económico de nuestras sociedades.  Muchos de nosotros tendemos a mezclar las ONG con las organizaciones de la sociedad civil, lo que debilita las organizaciones tradicionales de los trabajadores basadas en miembros y clases, como los sindicatos y las agrupaciones de campesinos. (2007:54-55).

Aunque un tratamiento completo de este tema requeriría mucho más espacio, parece importante señalar que la prominencia de las ONG, así como la forma y fuerza de las organizaciones de base, ha cambiado significativamente con el tiempo y en diferentes lugares.  A partir de la década de 1980, en el contexto de una mayor desregulación y avances tecnológicos, varios intelectuales y activistas comenzaron a notar el surgimiento de una elite transnacional, incluso a pesar de que los sindicatos se debilitaban y muchas cooperativas de campesinos se enfrentaban al desposeimiento o, por lo menos, a precios en baja.  Los académicos que analizaron los movimientos urbanos en este período tendían a observar que la resistencia se estaba volviendo cada vez más localizada y fragmentada por reclamos de identidad limitados (Mollenkopf y Castells 1991).  En medio de recortes del gasto público y descentralización de los servicios sociales remanentes, el sector privado y las ONG fueron llamados a ocupar nuevos papeles.  Sin embargo, para finales del siglo, muchos académicos y analistas señalaban el surgimiento de nuevas formas de organizaciones en red (incluso en el ámbito de las bases), muchas veces con estructuras de liderazgo menos centralizadas y la ‘guerra en red’ asociada, que aprovechaba los avances de la tecnología informática (Arquilla y Ronfeldt 2001).  Mientras inicialmente se enfatizó ‘la potencia y durabilidad de las formas de red’, algunos estudios recientes señalan los desafíos que enfrentan los estilos efectivos de organización en red.  Marc Edelman menciona varios obstáculos que llevaron a la ‘ONGeización’ y posterior desaparición de una importante red regional a mediados de la década de 1990, incluyendo diferentes orientaciones políticas y estilos de liderazgo, ‘dependencia de donantes extranjeros’, ‘escasas ventajas obtenidas a través del activismo transnacional y la notabilidad de las luchas políticas nacionales’ y las reivindicaciones de representación demasiado amplias (2005:33).  La Red-DESC, idealmente, aprendió de las redes exitosas y de los desafíos enfrentados por otros intentos de formar relaciones internacionales, así como de sus propias experiencias.  Y muchos de sus Miembros sin duda reconocen la importancia de la Red para cuestionar las violaciones de los derechos humanos, que muchas veces involucran a poderosos actores internacionales.  Sin embargo, Edelman contribuye a alentar a las redes, en particular a las que están formadas por movimientos sociales y ONG, a continuar tratando de resolver los temas relacionados con la responsabilidad, la representación y la participación.
  Las mismas preguntas también son muy importantes cuando el Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales de la Red-DESC y/o movimientos sociales por separado consideran la posibilidad de cooperar con sindicatos e instituciones religiosas tradicionales.
  Finalmente, al generar y utilizar análisis y guías de sus propios intelectuales, muchos movimientos sociales se han aliado a académicos vinculados a instituciones.
  Aunque estas experiencias debe navegar normalmente diferentes agendas y afiliaciones, algunos académicos se comprometen con producir ‘teoría social relevante para los movimientos’ (Bevington y Dixon 2005), utilizando su base institucional para defender la lucha social y llevando a cabo análisis que examinan ‘la interacción de la raza, la clase y el género, así como la dialéctica de la opresión, la capacidad de recuperación y la resistencia’ dentro de contextos históricos específicos y entre fuerzas globales cambiantes (Mullings 2005:89).
A pesar de los múltiples desafíos que enfrentan, muchos grupos de base son rápidos para destacar las asociaciones y coaliciones positivas.  Reflexionando sobre diversas colaboraciones, Renji Joseph sugirió que la Alliance for the Holistic and Sustainable Development of Communities (AHSDC) la cooperación entre movimientos sociales y ONG es más efectiva y constructiva cuando surge de una red institucional de solidaridad, compromisos compartidos y roles claramente asignados dentro o fuera del movimientos social.  AHSDC ha podido movilizar el apoyo, la participación y la cooperación de varias ONG, especialmente ONG de origen local que desempeñan funciones claramente definidas (ya sea en el ámbito geográfico, temático o práctico) apoyando y defendiendo el movimiento.  El denominador común de las colaboraciones más exitosas es la eventual identificación por parte de la ONG con el movimiento y la voluntad de la ONG para asumir el significativo compromiso de ser el vehículo institucional del movimiento.  Como parte de la represión del Estado, estas ONG aliadas se enfrentan a amenazas que van desde la inclusión en listas negras de los departamentos del gobierno a la confiscación de activos y cancelación de registros oficiales.  Este factor disuade a muchas ONG a la hora de asociarse directamente con movimientos sociales que luchan por los derechos económicos, sociales y culturales.

Mientras reconocen el potencial que implica formar alianzas amplias y constructivas con ONG y académicos, los movimientos sociales se esfuerzan continuamente por encontrar maneras de relacionarse unos con otros y de magnificar el poder de sus luchas comunes, en especial dado el contexto internacional actual.  Sin embargo, suele haber un conflicto entre resolver las necesidades inmediatas de la comunidad propia, incluyendo la supervivencia y la seguridad, y cuestionar las causas de raíz y las fuerzas internacionales comunes que amenazan el bienestar de muchos pueblos de todo el mundo.  Por ejemplo, los tratados de comercio son en gran medida responsables del debilitamiento de la seguridad alimenticia y la agricultura sustentable en todo el mundo, pero asegurar la distribución justa de la ayuda alimenticia o conseguir tierras para desarrollar y subsidiar un sistema de producción local de alimentos pueden parecer más urgentes cuando la gente tiene hambre o no está segura de cuándo tendrá su próxima comida adecuada y saludable.  Temas estructurales, como la imposición y los efectos de las políticas neoliberales, pueden subyacer bajo la capacidad de una empresa multinacional de extraer con éxito recursos naturales o explotar la mano de obra barata, muchas veces con efectos negativos concretos sobre las comunidades afectadas, pero un grupo de base en particular puede concentrarse, comprensiblemente, en cambiar o poner fin a las actividades de una empresa específica en su comunidad.  Mientras trabajábamos en este informe, Suzanne Shende señaló que el Comité, en sus tareas de movilización de comunidades, normalmente no usa el lenguaje de las políticas neoliberales, tratados de comercio injustos o inversiones impunes para plantear sus luchas, sino que el punto de partida normalmente son temas locales y desafíos inmediatos, los que tal vez, idealmente, conduzcan a un análisis más amplio y profundo que conecte los problemas locales con los efectos de políticas más generales.  Los temas sistémicos son importantes, pero no siempre tienen tanta resonancia inmediata en todos los miembros.

Un análisis compartido que pueda examinar los problemas subyacentes comunes también deberá ocuparse de cuestiones de género, las que son centrales para el trabajo del Comité, por ejemplo, y procesos de racialización, según se trató en la Conferencia Mundial contra el Racismo de 2001.  El concepto de la raza y la manipulación del racismo aparentemente surgieron con los proyectos colonialistas europeos y creó justificaciones para el desposeimiento y la explotación.  Faye Harrison ofrece la siguiente definición: “la raza es una distinción concebida socialmente, una relación material y una dimensión de estratificación social que se cruza y está constituida mutuamente por la clase, el género, la etnia, la nación y, cada vez más, la ubicación e identidad transnacional” (2002:50).  Aunque hoy en día se acepta mayormente que las diferencias raciales no son biológicas, la ‘raza’ está cada vez más codificada en términos culturales o ideas de exclusión nacional impuestas sobre los inmigrantes.  A su vez, el racismo, el odio contra los inmigrantes o los esencialismos culturales suelen ser alentados y manipulados para distraer la atención de temas estructurales y ‘la cuestión de los derechos sociales y económicos, que son controvertidos en sus implicaciones potencialmente profundas para la redistribución del ingreso y la riqueza’ (2002:53).  De manera similar, a pesar de que su posición se está debilitando, la hegemonía de los EEUU (y, más recientemente, el colapso de su sector financiero), así como la desigualdad económica generalizada entre el norte y el sur globales, siguen siendo factores significativos que influyen en el mundo.  La desigualdad entre los países se complementa con la creciente desigualdad y pobreza que existe dentro de todos los países.  Para resolver las causas subyacentes de las actuales violaciones de los derechos humanos, en especial las violaciones de los derechos económicos y sociales, requerirá de una unidad entre los pobres, los desposeídos, los explotados y los excluidos a través de las fronteras nacionales.  Aprovechando el marco de los derechos humanos, esa unidad presumiblemente involucrará fortalecer la educación política que se refiere a las raíces históricas y la construcción social actual de diferentes tipos de opresión, tratando de generar una visión común de la igualdad sustantiva y los derechos humanos de todas las personas, lo que, en última instancia, podrá incluir evaluar e, incluso, transformar, algunas de nuestras estructuras económicas y políticas.
· El contexto político y económico internacional

Sin duda ha habido mejoras, pero también es muy fácil circunscribirlas a la dinámica política y económica internacional.  Mientras que los centros e instituciones internacionales, en especial las Naciones Unidas, han alentado a los grupos que participan a identificar y articular prioridades y estrategias comunes, se trata de espacios muchas veces muy disputados.  Desde 2003, el Consejo de Derechos Humanos de la ONU se ha comprometido activamente con el tema de las empresas y los derechos humanos, pero los ‘diálogos multisectoriales’ les han dado una voz muy fuerte a los actores empresariales y, hasta ahora, han favorecido las iniciativas voluntarias complementadas por una responsabilidad estatal más fuerte.
  Aunque es posible que el trabajo del Representante Especial de Naciones Unidas sobre las Empresas y los Derechos Humanos todavía produzca recomendaciones valiosas, el peso de la presencia de las empresas dentro de la ONU es una fuente de preocupación.  Los ejecutivos actuales de las empresas forman parte de delegaciones de la Comisión sobre el Desarrollo Sustentable y un ex abogado corporativo fue designado Director Ejecutivo de UNICEF.  Ann Veneran, la directora actual, ayudó a negociar tratados de libre comercio claves en nombre de los EEUU, promovió los alimentos modificados genéticamente como director de Calgene, Inc. (posteriormente adquirida por Monsanto) y se desempeñó como la primera Secretaria de Agricultura del presidente de los EEUU George Bush hijo.  Asimismo, en julio de 2006, días después de que TIAA-CREF, el mayor fondo de pensión de los EEUU, retirara 52.400 millones de dólares de Coca-Cola por violar los derechos de los trabajadores en Colombia (donde habían muerto líderes sindicalistas en una planta embotelladora de Coca-Cola), incumplir los derechos ambientales en la India y hacer publicidad dirigida a niños, el PNUD anunció una asociación multimillonaria por cinco años con la Coca-Cola para suministrar agua potable en Turquía, Kazajstán, Rumania y Croacia.
  Siguiendo un patrón desafortunadamente común, la iniciativa Global Compact de la ONU le dio una cálida bienvenida a Coca-Cola como miembro en marzo de 2006 y luego invitó a Neville Isdell, presidente de la empresa, a dar uno de los discursos principales en su Encuentro de Líderes de Ginebra, en julio de 2007.  Para el año 2000, 51 de las 100 mayores economías eran empresas, comparando las ventas con los PBI de los países, lo que les da a las empresas un poder inmenso para influir sobre las políticas gubernamentales (Anderson 2000).  Como se destacó anteriormente, varios movimientos sociales utilizaron activamente los mecanismos de derechos humanos y ambientales disponibles en Naciones Unidas, pero sigue siendo necesario conseguir y expandir espacios, trabajando para crear mecanismos más efectivos de aplicación y reparación.
Estas luchas se ubican en el contexto de un sistema económico general basado en los derechos de propiedad privada, los mercados libres y la continua competencia por las ganancias y, en consecuencia, por la mano de obra y materia prima más barata, y nuevos consumidores.  Aunque la productividad, eficiencia y producción crecieron en gran parte del mundo, la responsabilidad de una empresa frente a sus accionistas ha adquirido una importancia enorme bajo las políticas neoliberales, debilitando la posición de los trabajadores de todo el mundo y amenazando más a las comunidades que poseen otras estructuras y valores.  Los gobiernos deben competir por las inversiones, muchas veces dando prioridad a los intereses de las empresas por sobre los derechos humanos.  Ciertas políticas económicas, incluyendo la desregulación de los mercados financieros, aumentaron drásticamente el tamaño y el poder de las instituciones financieras, las que pueden mover el capital rápidamente a través de las fronteras nacionales con cada vez más facilidad y por medio de instrumentos financieros cada vez más complejos, en especial dado el avance de la tecnología informática.  Disciplinando a los gobiernos de acuerdo con la agenda de los intereses financieros, esta situación ha conducido a crisis financieras más frecuentes y severas, ya sea en México, Argentina, Asia o, actualmente, desde los EEUU hacia fuera.  Siempre a la búsqueda de oportunidades rentables de inversión, especulando con productos básicos o inmuebles, el capital se destruye o devalúa periódicamente, pero el costo de la destrucción tiende a ser arrojado sobre los más débiles.
  En la actualidad, la crisis inmobiliaria y del crédito en EEUU no solamente amenaza a millones de propietarios del país, dado que el diez por ciento debe más que el valor actual de sus hogares, sino que está amenazando gradualmente el bienestar económico de múltiples países.  Esta crisis financiera, a su vez, se combina con aumentos en los precios de los productos básicos, desde los alimentos hasta el petróleo, lo que conduce a saqueos de comida en docenas de países y amenaza con destruir todos los recientes avances (aunque pequeños) en la lucha contra la pobreza.  Tratar de entender las causas de estas crisis parece importante para armar de manera estratégica las luchas por el cambio.  Por ejemplo, ¿los aumentos en los precios de los alimentos se deben a la especulación, al aumento en la producción de biocombustibles en los EEUU, al mayor consumo de carnes en China, a problemas ambientales asociados al cambio climático o problemas de distribución y/o desarrollo?  ¿La respuesta es el proteccionismo o los mercados abiertos, el fin de los subsidios en los países ricos o la regulación, mayores innovaciones científicas y tecnológicas o un fortalecimiento de la agricultura local y sustentable desarrollada por pequeños productores?  Obviamente, los mercados y la regulación financiera constituyen un tema más complejo, pero una pregunta simple al respecto podría ser: ¿es necesario que algunas necesidades básicas sean tratadas como derechos en vez de fuentes de ganancias que se asignan según lo decide la competencia del mercado?  Los contribuyentes de la mayoría de los países de ingresos medios y altos apoyan indirectamente los organismos de crédito para exportaciones creados y regulados por los gobiernos, que participan del comercio de armas, los proyectos de grandes represas y los oleoductos que afectan negativamente a miles de personas.  En Brasil, MAB observa que cada vez más mega proyectos de energía e industrias extractivas son financiados por el banco nacional de desarrollo, BNDES, empleando dinero de los contribuyentes para financiar alrededor de un tercio de las obras y el mantenimiento de represas, mientras que en los EEUU miles de millones de dólares de los contribuyentes financian la guerra de Irak.  En octubre de 2008, los contribuyentes, primero en los EEUU y después en toda Europa y otros países, fueron informados por los políticos que se emplearían inmensas sumas del dinero recaudado por el gobierno para salvar a instituciones financieras.  Aunque esto plantea interrogantes sobre la asignación y redistribución de recursos, muchos todavía se preguntan si es posible eliminar la pobreza y cumplir significativamente los derechos humanos económicos de más de seis mil millones de personas.  Como una respuesta posible, un estudio reciente de la ONU calculó que cada habitante del planeta podría controlar alrededor de 20.500 dólares estadounidenses si se distribuyera en partes iguales la riqueza mundial de los hogares, sobre la base de datos del año 2000; también concluyó que el dos por ciento de la población del mundo posee actualmente más de la mitad de toda la riqueza (Davies 2007).
Por otro lado, nuestro sistema económico está claramente interconectado o integrado a nuestro sistema político.  La soberanía del Estado ha quedado visiblemente debilitada por el comercio internacional y los acuerdos de inversión, y el poder relacionado de las empresas e instituciones financieras, y muchos académicos han destacado las múltiples instituciones, prácticas y efectos que debilitan al Estado como unidad coherente.  Sin embargo, entre la creciente vigilancia, criminalización y militarización, el Estado ciertamente no ha desaparecido y sus funciones han perdurado, tanto al obtener el consentimiento actual para el orden político y económico predominante, como al emplear la coerción o fuerza violenta cuando es necesario superar formas de oposición.  Gran parte de los participantes de las reuniones de Kenia destacan la creciente criminalización del disenso, la represión violenta y la mayor vigilancia como temas importantes que afectan a sus movimientos.  Aunque el poder económico de los EEUU parece estar en decadencia, posee más de 700 bases militares en 130 países (Johnson 2004).  Sin dudas la situación en cada país es diferente, lo que obliga los movimientos a evaluar el espacio que existe en las leyes actuales, el potencial de actuar en el campo legislativo, las oportunidades de sus sistemas judiciales y la probable respuesta del Estado.  Está claro que el marco de los derechos humanos proporciona un conjunto legítimo y reconocido internacionalmente de demandas contra el gobierno, demandas que pueden movilizar a los movimientos sociales con suficiente poder para afectar las decisiones e, incluso, la composición del gobierno.

· Nuevas posibilidades, nuevas herramientas
Finalmente, mientras preparábamos esta evaluación surgieron varias posibilidades y herramientas nuevas, a medida que los grupos fueron indicando áreas particulares de atención pública, nuevas sedes de acción y, tal vez, de financiamiento, o posibilidades de integrar los derechos humanos a debates internacionales.  En junio de 2008, el Consejo de Derechos Humanos de la ONU adoptó un Protocolo Facultativo para el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC), cuya adopción por parte de la Asamblea General está pendiente.  Este Protocolo crea un mecanismo de presentación de reclamos individuales para víctimas de violaciones del PIDESC, tras la ratificación del Protocolo Facultativo por parte del país.
  Otra posibilidad fue informada por National Union of Domestic Employees (NUDE), organización que destacó la reciente defensa por parte de la OIT del ‘trabajo decente’, incluyendo un salario digno, seguridad y protección en el lugar de trabajo, cobertura social, libertad para organizarse y tratamiento no discriminatorio como base del progreso social y económico.  Reconociendo los desafíos comunes que enfrenta la clase trabajadora en todo el mundo y su destino crecientemente interconectado, NUDE sugirió que existen condiciones favorables para una campaña internacional por el trabajo decente.  Asimismo, Tebtebba y Comité de Emergencia Garífuna de Honduras destacaron nuevas posibilidades en los campos del medio ambiente y el cambio climático.  Tebtebba hizo referencia a la Convención sobre Diversidad Biológica y la Convención Marco de la ONU sobre el Cambio Climático.
  Tebtebba facilita la formación de capacidades relacionadas con la Convención sobre Diversidad Biológica, alentando a las comunidades a aprovechar las posibilidades que abren las convenciones ambientales multilaterales para insistir en la incorporación de los derechos de los indígenas y humanos más generales, e integrar la defensa del ámbito local y global.  Trabajando con la Iniciativa Ecuador del PNUD sobre temas relacionados con la biodiversidad y la reducción de la pobreza, el Comité defiende la reducción participativa de riesgos de desastres en la Estrategia Internacional de la ONU para la Reducción de Desastres.  También aprovechan su credibilidad y experiencia en este campo para bregar por los derechos humanos y el liderazgo de las comunidades en la preparación, respuesta y recuperación de desastres en los talleres de capacitación para el Banco Mundial.  Vale destacar que cada una de estas posibilidades también abre la puerta a nuevas alianzas con el movimiento ambiental, los sindicatos e, incluso, el movimiento por los derechos de la mujer.
Asimismo, varios movimientos sociales utilizaron efectivamente nuevas tecnologías y herramientas.  Algunos movimientos sociales trabajaron para desarrollar campañas de medios efectivas, empleando una amplia gama de tecnologías de Internet, radio y vídeo para llamar la atención sobre las violaciones actuales de los derechos humanos y movilizar diferentes tipos de alianzas.  Pakistan Fisherfolk Forum (PFF) trabajó para lograr contactos con periodistas y desarrollar documentales independientes, y publicó gacetillas y periódicos en sindhi, urdu e inglés.  Sus campañas de medios ayudaron a llamar la atención de formuladores de políticas de los gobiernos, y sirvieron para conectar y movilizar a comunidades de pescadores de todas partes.  Sin embargo, PFF continúa empleando el teatro como importante medio de educación y conscientización.  Como se mencionó anteriormente, United Workers empleó múltiples tecnologías de Internet, desde grupos de correo electrónico a páginas de vídeos como YouTube o de redes sociales como Facebook, para movilizar el apoyo y diseminar su mensaje.  Los blogs y otras tecnologías de ‘web 2.0’ que permiten la interacción y colaboración de los usuarios también se han convertido en herramientas útiles para algunos activistas de movimientos sociales que trabajan con aliados de diferentes lugares, con acceso a computadoras y tecnología de Internet.  Finalmente, las reuniones de Kenia, en las que se dan cita movimientos sociales de todo el mundo para intercambiar contactos y unir luchas, así como un proyecto de un documental colectivo que se está desarrollando y se filmará en parte en las reuniones, siguen siendo innovaciones y formas de organización que podrían aprovecharse más.  Una vez más, este tema conduce a la pregunta de cómo puede la Red-DESC apoyar y conectar de la manera más efectiva diferentes luchas de movimientos sociales en todo el mundo, facilitando el aprendizaje mutuo y, tal vez, la acción colectiva.
V. El debate de una agenda estratégica
En este borrador hemos preferido presentar una serie de preguntas que surgen de la agenda desarrollada en forma colectiva con varios grupos de base para las reuniones sobre estrategias de Kenia.  Estas preguntas se relacionan en particular con tres debates planeados, incluyendo una evaluación del Grupo de Trabajo de Movimientos Sociales, un análisis de los desafíos comunes que enfrentan los movimientos sociales y un debate de las estrategias de derechos humanos efectivas y nuevas.  La idea es que cada uno de estos debates siente las bases para que los movimientos sociales consideren aspectos de una visión estratégica común y esfuerzos colectivos relacionados durante el último día de las reuniones.  En consecuencia, proponemos las siguientes preguntas:

Evaluación del Grupo de Trabajo de la Red-DESC y otras experiencias de colaboración 
· ¿Cuáles fueron los desafíos del trabajo colectivo?

· ¿Cuáles fueron los resultados o aspectos más exitosos de la colaboración o el trabajo colectivos?

· ¿En qué ayudó (¿o no ayudó?) la Red-DESC al trabajo colectivo?

· ¿Cuál es el mejor papel que puede tener la Red-DESC de aquí en más? ¿Cómo se puede mejorar el Grupo de Trabajo o la Red en general para asegurar un trabajo mejor y más sostenido, y para contribuir a superar los desafíos identificados?

Identificación de los desafíos comunes
· Varios grupos sugirieron que en su trabajo predominan las luchas diarias y demandas específicas más inmediatas, lo que rara vez deja espacio para relacionarse con tendencias económicas y políticas más generales.  ¿Existe una relación entre la quema de gas en el delta del Níger, las violaciones de la soberanía de los shoshone occidentales para crear instalaciones para deshechos nucleares, la actual discriminación contra los dalitas en la India, los planes de asignación de títulos de propiedad y créditos relacionados con desastres naturales que amenazan las tierras comunales en Honduras y/o la reforma del sistema de asistencia social en los EEUU?  De ser así, ¿cuál es la ventaja de identificar estas relaciones y desarrollar un análisis compartido?

· ¿Cómo se plantean estos temas en diferentes contextos? ¿El lenguaje de los derechos humanos ha resultado efectivo para plantear estos temas? ¿Cuáles son las ventajas de usar un marco de derechos humanos? ¿Cuáles son los desafíos de usar el lenguaje de los derechos humanos, tales como la cooptación por parte del gobierno, una asociación con las tradiciones occidentales de los derechos de la propiedad o la debilidad de muchos mecanismos de derechos humanos? ¿De qué manera ha sido efectivo o potencialmente problemático plantear temas desde múltiples ángulos, por ejemplo, desde los derechos humanos y el ambiente, el género, la justicia económica, el trabajo decente, la transparencia o la ayuda/prevención de desastres?

· ¿Cómo afectan la financiación, la atención de los medios u otros factores la manera de plantear los problemas y la campaña?

· ¿Cómo se incorporan los compromisos de derechos humanos a la estructura y el gobierno de los movimientos sociales? Por ejemplo, ¿cómo se enfrentan los desafíos de la participación y la transparencia? ¿O cómo se incorporan los temas de la igualdad de género?

Estrategias de derechos humanos efectivas y nuevas
· Respecto de los desafíos comunes más urgentes identificados, ¿qué tipos de estrategias, especialmente estrategias relacionadas con los derechos humanos, han sido más valiosas o efectivamente útiles para confrontar dichos desafíos? ¿Cómo se desarrollan y usan en sus luchas esas estrategias y/o tácticas?

· ¿Cómo se ha incorporado/implicado el liderazgo de la gente afectada directamente por las violaciones de los derechos humanos en su movimiento o grupo de base, y cómo se ha asegurado la importancia de este liderazgo en coaliciones más amplias, decisiones que afectan a la comunidad, etc.?

· En términos de enfrentar los desafíos comunes en el ámbito nacional, regional o, idealmente, internacional, tal vez por medio de la Red-DESC, ¿qué estrategias han sido o podrían ser efectivas?

· Particularmente en términos de los derechos humanos, ¿qué posibilidades, oportunidades o alternativas estratégicas han surgido y cómo las pueden aprovechar los movimientos sociales?

· ¿Qué desafíos u obstáculos han impedido colaboraciones entre movimientos sociales y ONG, académicos, instituciones religiosas o académicas? ¿Qué elementos hicieron posible colaboraciones efectivas, acciones colectivas o esfuerzos de solidaridad? ¿Qué tipos de colaboración, acciones colectivas o solidaridad podría tratar de facilitar la Red-DESC para ser más efectiva? ¿Qué desafíos potenciales podría enfrentar la Red-DESC al tratar de movilizar el apoyo o la acción colectiva? ¿Qué principios y procesos se deberían aplicar al iniciar e implementar la colaboración? ¿Hay algún mecanismo o capacidad de establecimiento de prioridades que se debería desarrollar?
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� Esto ocurrió a través de la anulación de las tierras comunitarias en Inglaterra, el colonialismo y el desposeimiento de las poblaciones indígenas, la esclavitud africana y la formación del predominio blanco en los EEUU, el actual imperialismo económico en la búsqueda de mercados, materias primas y oportunidades de inversión, e, incluso, la dinámica de los proyectos nacionalistas (Wolf 1982).


� Dado que la burocracia concentra ‘los medios materiales de gestión en manos del patrón’, escribió Max Weber, “especialmente las masas sin propiedades no se ven beneficiadas por una ‘igualdad ante la ley’ formal y una administración ‘calculable’, como lo demandan los intereses ‘burgueses’ ” (1946: 221).  David Harvey también señaló una tensión entre las demandas de libertades individuales y los reclamos por la justicia social, siendo que estos últimos requieren “solidaridad social y la voluntad de dejar de lado deseos y necesidades individuales a favor de la causa de una lucha más general, por ejemplo, por la igualdad social o la justicia ambiental”, defendiendo concepciones de los derechos que no se condicen con el neoliberalismo ni están en deuda con la lógica del capital y el estado territorial (2005:41).


� La “Declaración sobre los Derechos Humanos” de 1947 del Comité Ejecutivo de la Asociación de Antropología de EEUU (American Anthropological Association, AAA) se opuso a la adopción de la DUDH por su afirmación de los derechos individuales contra los derechos colectivos o los derechos de las culturas en las que los individuos realizan sus personalidades, la imposibilidad de evaluar cualitativamente las culturas, siendo que cada una posee su propio conjunto relativo e igualmente válido de estándares y valores, y la percibida imposición de ‘los valores prevalentes en los países de Europa occidental y América’, los cuales justificaron históricamente la explotación y la violencia basada en ’la carga del hombre blanco’ (1947: 543).  Señalando que el relativismo cultural de la declaración de la AAA no reconoció ‘la humanidad o la especie común a todas las personas’, así como la interdependencia de las diferentes culturas y sus conflictos internos, Terence Turner argumenta que: “en este nivel abstracto, parece razonable, aunque hoy no esté de moda, proponer la existencia de rasgos universales de humanidad y, por ende, una cultura… …de principios universales de justicia, equidad y reciprocidad como elementos constitutivos de todas las culturas” (1997:278).  El Comité de Derechos Humanos de la AAA, del que forma parte Turner, publicó en 1999 una nueva Declaración sobre la Antropología y los Derechos Humanos en apoyo de la DUDH, y a favor de ‘la universalidad de la capacidad humana de desarrollar una cultura’ y el derecho de los individuos y los grupos ‘a producir, reproducir y cambiar las condiciones y formas de su existencia física, personal y social’.  Mahmood Mamdani sostiene que el desafío ‘no es negar historias separadas ni basar las ideas en esa separación’, sino distinguir entre comunidades culturales y políticas o “entre el pasado –varios pasados- y un solo futuro.  La única característica que une a una comunidad política es el compromiso de crear un futuro político común bajo un mismo techo político” (2002:42).


� Victoria Tauli-Corpuz. 13 de septiembre de 2007, 61o período de sesiones de la Asamblea General de la ONU. Declaración del Presidente del Foro Permanente de la ONU sobre Asuntos Indígenas en ocasión de la adopción de la Declaración de la ONU sobre los Derechos de las Poblaciones Indígenas. Nueva York. � HYPERLINK "http://www.tebtebba.org/tebtebba_files/ipr/undrip/UNPFIIChairGA.pdf" ��http://www.tebtebba.org/tebtebba_files/ipr/undrip/UNPFIIChairGA.pdf�. 


� Como ejemplo de las luchas de las bases más amplias por los derechos humanos, la Kensington Welfare Rights Union históricamente ha trabajado con los Relatores Especiales sobre el Derecho a la Vivienda y los Derechos Humanos y la Extrema Pobreza para llamar la atención sobre el descuido de los EEUU por los derechos humanos económicos, a la vez que lidera marchas y organiza manifestaciones en la sede de la ONU de Nueva York.


� Las concesiones de exploración y extracción son otorgadas sobre ciertas regiones o bloques definidos geográficamente; en este caso, la concesión abarcaba el bloque 23, cuya superficie incluye más de la mitad del territorio de los sarayaku.


� Los líderes sarayaku asistieron a la Amazon School for Human Rights and Environment, que dirigen EarthRights International y CDES, ambos Miembros de la Red-DESC.  Asimismo, CDES y Acción Ecológica ayudaron a organizar intercambios entre los sarayaku y líderes indígenas de regiones afectadas por la industria petrolera.


� Desde su fundación en 1986, las movilizaciones de la CONAIE lograron paralizar a toda Quito y obligaron al gobierno a interrumpir planes de privatizar la tierra y el agua (apoyados por el Banco Mundial), perturbando por lo menos en forma temporal las actividades de las petroleras interesadas en explorar y explotar las tierras indígenas.


� MOSOP continúa trabajando aliado a varias organizaciones de derechos humanos, incluyendo Amnistía Internacional y Human Rights Watch.  Esta última publicó un nuevo informe sobre la mala administración de los ingresos petroleros en 2007 (véase: � HYPERLINK "http://hrw.org/reports/2007/nigeria0107/" ��http://hrw.org/reports/2007/nigeria0107/�).  Asimismo, en Nigeria, Stakeholder Democracy Network, otro Miembro de la Red-DESC, es un aliado de larga data del MOSOP.


� Social and Economic Rights Action Center y Center for Economic and Social Rights v. Nigeria. Citado como: Comunicación Nro. 155/96.  � HYPERLINK "http://www.escr-net.org/caselaw/caselaw_show.htm?doc_id=404115&country=13597&forum=African%20Commission%20on%20Human%20and%20People's%20Rights|" ��http://www.escr-net.org/caselaw/caselaw_show.htm?doc_id=404115&country=13597&forum=African%20Commission%20on%20Human%20and%20People's%20Rights|�. 


� CIADH. Informe 75/02, Caso 11.140: Mary y Carrie Dann. EEUU. 27 de diciembre de  2002. 


� Western Shoshone Defense Project. 10 de marzo de 2006. Comunicado de prensa: Western Shoshone Victorious at United Nations:  U.S. Found in Violation of Human Rights of Native Americans. Geneva. Véase: � HYPERLINK "http://www.wsdp.org/" ��http://www.wsdp.org/�.  


� Minister of Health v Treatment Action Campaign (TAC) (2002) 5 SA 721 (CC)


� EarthRights International y Center for Constitutional Rights tienen causas de ATCA/TVPA/RICO pendientes en tribunales de los EEUU contra Royal Dutch/Shell por colusión en la ejecución de Saro Wiwa y los demás ‘Nueve Ogoni’ (véase> � HYPERLINK "http://ccrjustice.org/ourcases/current-cases/wiwa-v.-royal-dutch-petroleum,-wiwa-v.-anderson-and-wiwa-v.-shell-petroleum-d" ��http://ccrjustice.org/ourcases/current-cases/wiwa-v.-royal-dutch-petroleum,-wiwa-v.-anderson-and-wiwa-v.-shell-petroleum-d�).


� Por ejemplo, las causas Government of the Republic of South Africa. & Ors v Grootboom & Ors 2000 (11) BCLR 1169 (CC) y Minister of Health v Treatment Action Campaign (TAC) (2002) 5 SA 721 (CC).  Consultar detalles sobre estos casos en la Base de Datos de Jurisprudencia de la Red-DESC en: � HYPERLINK "http://www.escr-net.org/caselaw/" ��http://www.escr-net.org/caselaw/�.  En una sentencia más reciente del año 2008, Mazibuko v. City of Johannesburg, el High Court de Johannesburgo determinó que la práctica de la ciudad de instalar por la fuerza medidores de agua para prepago en Phiri, Soweto, es inconstitucional y ordenó que Johannesburgo suministre a los residentes 50 litros de agua sin costo por persona por día.


� Véase, por ejemplo, los casos relacionados con los derechos a la tierra de los indígenas ante la CIADH (incluyendo: Enxet-Lamenxay y Kayleyphapopyet (Riachito). Caso Nro. 11.713. Informe Nro. 90/999; y Comunidad Yanomami. Caso Nº 7615. Resolución Nº 12/85.)  Consultar detalles de estos y otros casos en la Base de Datos de Jurisprudencia de la Red-DESC, � HYPERLINK "http://www.escr-net.org/caselaw/" ��http://www.escr-net.org/caselaw/�.


� Desde la adopción del borrador de las Normas de la ONU sobre las Responsabilidades de las Corporaciones Transnacionales y Otras Empresas Comerciales respecto de los Derechos Humanos por parte de la Subcomisión de Promoción y Protección de los Derechos Humanos, en 2003, los debates anuales en la Comisión de Derechos Humanos y, actualmente, el Consejo incluyeron la designación de un Representante Especial sobre las Empresas y los Derechos Humanos, quien ha llevado a cabo varios estudios y algunas consultas de múltiples sectores.


� CIW lideró un exitoso boicot nacional contra Yum! Brand Foods, la empresa madre de Taco Bell, así como otros boicots victoriosos contra McDonald’s y Burger King, logrando que las empresas paguen un centavo más por cada libra de tomates cosechados por los trabajadores rurales en Florida.  Articulando sus demandas como cuestiones de derechos laborales y, más ampliamente, derechos humanos, CIW movilizó a estudiantes, líderes religiosos, famosos, organizaciones de derechos humanos y otros aliados de todo el país por medio de una excelente estrategia de Internet, ataques creativos contra las imágenes de las marcas y varias giras en autobús para llamar la atención de la opinión pública.  En abril de 2008, CIW testificó ante el Senado de los EEUU, denunciando que la cooperativa de productores de tomates Florida Tomato Growers Exchange ha tratado de bloquear la implementación de sus acuerdos con Yum y McDonald’s, y llevó a cabo un boicot por un salario digno contra Burger King que concluyó con éxito en mayo de 2008.  Además de promover los derechos humanos de sus propios miembros, CIW tuvo un papel significativo en la conclusión favorable de seis casos de ‘esclavitud moderna’ en los campos de Florida, al lograr la libertad de más de 1000 trabajadores y cofundar la Freedom Network USA to Empower Enslaved and Trafficked Persons, una red nacional dedicada a liberar esclavos y víctimas del tráfico de personas.  Una organización basada en una comunidad fundada y guiada en gran parte por trabajadores rurales hispanos, haitianos y de indios mayas, CIW recibió el Robert F. Kennedy Human Rights Award de 2003 y el World Hunger Year's 2006 Harry Chapin Self-Reliance Award, entre otras distinciones.  Consultar más información sobre UW y CIW en � HYPERLINK "http://unitedworkers.org/" ��http://unitedworkers.org/� y � HYPERLINK "http://ciw-online.org/" ��http://ciw-online.org/�.


� Véase un resumen de la lucha de Narmada Bachao Andolan relacionada con el dique Maheshwar en un caso de estudio preparado por la Red-DESC en: � HYPERLINK "http://www.escr-net.org/actions/actions_show.htm?doc_id=431281&attrib_id=13455" ��http://www.escr-net.org/actions/actions_show.htm?doc_id=431281&attrib_id=13455�. 


� MAB. Agosto de 2007. Rio Madeira Hydroelectric Plants: Energy for What and for Whom? Brazil. � HYPERLINK "http://www.mabnacional.org.br/english/materiais/cartilha_riomadeira_ing.pdf" ��http://www.mabnacional.org.br/english/materiais/cartilha_riomadeira_ing.pdf�. 


� Véase la página web de Pakistan Fisherfolk Forum: � HYPERLINK "http://www.pff.org.pk/" ��http://www.pff.org.pk/�, en especial � HYPERLINK "http://www.pff.org.pk/article.php3?id_article=158" ��http://www.pff.org.pk/article.php3?id_article=158�.  Véase también Gulmina Bilal. Febrero de 2007. “Down the Drain.” Newsline (Pakistan). � HYPERLINK "http://www.newsline.com.pk/NewsFeb2007/environmentfeb2007.htm" ��http://www.newsline.com.pk/NewsFeb2007/environmentfeb2007.htm�. 


� Consultar el diario de estas visitas solidarias, escrito por Suzanne Shende, en la página web de la Red-DESC: � HYPERLINK "http://www.escr-net.org/actions/actions_show.htm?doc_id=427019" ��http://www.escr-net.org/actions/actions_show.htm?doc_id=427019�. 


� Véase: � HYPERLINK "http://www.escr-net.org/actions/actions_show.htm?doc_id=494168" ��http://www.escr-net.org/actions/actions_show.htm?doc_id=494168�.  Consultar un informe más detallado del MOSOP en: UNEP – Ogoni Engagements: The Failures The Opportunities (2007), � HYPERLINK "http://www.mosop.net/Archivesfiles/UNEPOGONIENGAGEMENT.pdf" ��http://www.mosop.net/Archivesfiles/UNEPOGONIENGAGEMENT.pdf�. 


� � HYPERLINK "http://www.escr-net.org/actions_more/actions_more_show.htm?doc_id=575023" ��http://www.escr-net.org/actions_more/actions_more_show.htm?doc_id=575023� 


� Con una exigencia tal vez razonable, muchos puestos en las ONG requieren estudios de derecho, relaciones internacionales u otros campos, lo que valora un tipo particular de saber y experiencia que es mayormente inaccesible para muchos líderes de las bases provenientes de familias de clase pobre y trabajadora.  Por otro lado, muchas ONG tienden a especializarse en áreas particulares de defensa.


� Issa Shivji ocupa la cátedra de investigación Mwalimu Julius Nyerere de Estudios Panafricanos de la University of Dar es Salaam, y es uno de los oradores principales de la Reunión sobre Estrategias y Asamblea General de la Red-DESC.


� Las reuniones internacionales, que con frecuencia producen declaraciones y generan nuevas redes, también han tenido que lidiar con problemas relacionados con sus objetivos y metas.  Los fundadores y organizadores del Foro Social Mundial siguen debatiendo su propósito y evolución ideal (Cassen 2005).


� En especial a través del Grupo de Trabajo sobre Empresas y Derechos Humanos, ya han tenido lugar esfuerzos conjuntos iniciales entre movimientos sociales y sindicatos más tradicionales, y varios movimientos sociales por separado que participan de la reunión de Kenia han formado sus propias alianzas con sindicatos, los que muchas veces son reconocidos también como movimientos sociales.  En un frente diferente, las instituciones religiosas han sido tanto aliadas valiosas como fuerzas negativas en diferentes contextos.  Diversas congregaciones cristianas han sido aliadas esenciales en luchas específicas dentro de los EEUU, incluyendo las luchas por un salario digno de United Workers y la Coalition of Immokalee Workers.  Asimismo, una asociación desde hace 35 años de 275 inversores institucionales religiosos que ha cooperado con el Grupo de Trabajo de Empresas y Derechos Humanos de la Red-DESC, el Interfaith Center for Corporate Responsibility, produce 200 resoluciones de accionistas al año contra las empresas relacionadas con violaciones de los derechos humanos y el medio ambiente, muchas veces trabajando estrechamente con movimientos sociales.  Muchos movimientos sociales también se han afiliado a la coalición religiosa Jubilee South, que cuenta con el apoyo del Papa, para exigir que el Banco Mundial y el FMI cancelen la deuda.  Sin embargo, otros líderes de movimientos sociales han visto a familiares y amigos ser expulsados de la lucha por congregaciones cristianas pentecostales que exigen devoción a la próxima vida y aceptación del sufrimiento en el mundo, mientras que otros han tenido conflictos con obras de caridad religiosas.


� En sus escritos como líder izquierdista encarcelado por el fascismo italiano en los años previos a la Segunda Guerra Mundial, Antonio Gramsci sugirió que cada grupo social crea orgánicamente “estratos de intelectuales que le dan homogeneidad y consciencia de su propia función, no solamente en el campo económico, sino también en lo social y político” (2000:301).  Estos intelectuales orgánicos tienen un papel educativo, directivo y organizativo dentro de los movimientos.


� Por otro lado, la tendencia de los donantes y premios a favorecer los ‘éxitos multisectoriales’ deja en triple desventaja a las comunidades que se enfrentan con las violaciones de los derechos humanos que involucran al sector privado y al gobierno.


� Business and Human Rights Resource Centre. “Largest US pension fund sells $52.4 million of Coca-Cola stock due to human rights & environmental concerns”, � HYPERLINK "http://www.business-humanrights.org/Links/Repository/452452" ��http://www.business-humanrights.org/Links/Repository/452452�. “UNDP & Coca-Cola launch 5-year clean drinking water partnership in CIS/Europe”, � HYPERLINK "http://www.business-humanrights.org/Links/Repository/464765" ��http://www.business-humanrights.org/Links/Repository/464765�.  Consultar más información sobre Coca-Cola y sus supuestas violaciones de los derechos humanos en: � HYPERLINK "http://www.indiaresource.org/" �www.indiaresource.org� y � HYPERLINK "http://www.killercoke.org/" �www.killercoke.org�.


� Consultar un análisis excelente de las crisis financieras y ‘soluciones espacio-temporales’ en (Harvey 2007).


� Vale destacar que los EEUU, que todavía no ratificaron el PIDESC, sigue teniendo una influencia enorme en la ONU, a la que contribuye el 20 por ciento de los presupuestos.  En los países que ya ratificaron el PIDESC, las organizaciones tienen que luchar por la ratificación del Protocolo Facultativo. Véase: � HYPERLINK "http://www.escr-net.org/resources/resources_show.htm?doc_id=431553" ��http://www.escr-net.org/resources/resources_show.htm?doc_id=431553�. 


� Ambas Convenciones fueron adoptadas en la Conferencia de la ONU sobre Ambiente y Desarrollo (o Cumbre de la Tierra) de Rio de Janeiro, en 1992; la segunda fue enmendada por el Protocolo de Kyoto en 1997.
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